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LA EXCELENCIA DEL MATRIMONIO 
Arthur W. Pink (1886-1952) 

“Honroso sea en todos el matrimonio, y el lecho sin mancilla;  
pero a los fornicarios y a los adúlteros los juzgará Dios” (Hebreos 13:4). 

SÍ como Dios ha entretejido los huesos, los tendones, los 
nervios y el resto del cuerpo para darle fuerza, ha ordenado la 
unión del hombre y la mujer en matrimonio para fortalecer 

sus vidas, porque “mejores son dos que uno” (Ecl. 4:9). Por lo tanto, 
cuando Dios hizo a la mujer para el hombre, dijo: “Le haré ayuda 
idónea para él” (Gén. 2:18), demostrando que el hombre se beneficia 
por tener una esposa. Que esto no sea siempre así en la realidad 
puede atribuirse a que no se obedecen los preceptos divinos. Como 
este es un tema de vital importancia, creemos oportuno presentar un 
bosquejo general de las enseñanzas bíblicas sobre el tema, 
especialmente para beneficio de los jóvenes lectores, aunque 
esperamos poder incluir cosas que también sean provechosas para los 
mayores. 

 Quizá sea una afirmación trillada, pero no de menos importancia 
por haber sido dicha tantas veces, que con la excepción de la 
conversión personal, el matrimonio es el evento más trascendental de 
todos los eventos terrenales en la vida del hombre y la mujer. Forma un 
vínculo de unión que los une hasta la muerte. El vínculo es tan 
íntimo que les endulza o amarga la existencia el uno al otro. Incluye 
circunstancias y consecuencias que tienen un alcance eterno. Qué 
esencial es, entonces, que tengamos la bendición del cielo sobre un 
compromiso de tanto valor, y para este fin, qué absolutamente 
necesario es que lo sometamos a Dios y a su Palabra. Mucho, mucho 
mejor es permanecer solteros hasta el fin de nuestros días que 
contraer matrimonio sin la bendición divina. Los anales de la historia 
y la observación dan fe de la verdad de esta afirmación. 

Aun aquellos que no ven más allá que la felicidad temporal 
humana y el bienestar de la sociedad reconocen la gran importancia 
de nuestras relaciones domésticas que nos brinda la naturaleza y que 
aun nuestros deseos y debilidades cimentan. No podemos formar un 
concepto de virtud o felicidad social ni de la sociedad humana misma 
que no tenga a la familia como su fundamento. No importa lo 
excelente que sean la constitución y las leyes de un país, ni lo 

A 
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abundante de sus recursos y su prosperidad, no existe una base 
segura para un orden social o de virtud pública al igual que privada 
hasta no contar con la regulación sabia de sus familias. Después de 
todo, una nación no es más que la suma total de sus familias y a 
menos que haya buenos maridos y esposas, padres y madres, hijos e 
hijas, no puede haber buenos ciudadanos. Por lo tanto, la decadencia 
actual de la vida de hogar y la disciplina familiar amenazan la 
estabilidad de la nación más que pudiera hacerlo cualquier hostilidad 
de otro país. 

En efecto, el concepto bíblico de los distintos deberes de los 
integrantes de una familia cristiana destaca los efectos de esta 
decadencia de una manera muy alarmante, ya que deshonran a Dios, 
son desastrosos para la condición espiritual de las iglesias y están 
levantando obstáculos muy serios para el avance del evangelio. No 
hay palabras para expresar lo triste que es ver que los que profesan 
ser cristianos son mayormente los responsables de la caída de las 
normas maritales, del no darle importancia a las relaciones 
domésticas y de la rápida desaparición de disciplina familiar. 
Entonces, como el matrimonio es la base del hogar o sea la familia, es 
imprescindible que llame a mis lectores a considerar seriamente y 
con espíritu de oración lo que Dios ha revelado acerca de este tema de 
vital importancia. Aunque no podemos esperar detener la terrible 
enfermedad que está carcomiendo el alma misma de nuestra nación, 
si Dios tiene a bien que este artículo sea de bendición aunque sea a 
algunos, nuestra labor no habrá sido en vano. 

Empezaré destacando la excelencia del matrimonio: “honroso 
sea… el matrimonio”, dice nuestro texto, y lo es, ante todo, porque 
Dios mismo le ha otorgado honra. Todas las demás ordenanzas e 
instituciones (excepto el día de reposo) fueron dadas por Dios por 
medio de hombres o ángeles (Hech. 7:35), en cambio el matrimonio 
fue ordenado inmediatamente por el Señor mismo; ningún hombre ni 
ángel trajo la primera esposa a su esposo (Gén. 2:19). Por lo tanto, el 
matrimonio recibió más honra divina que las demás instituciones 
divinas porque fue solemnizado directamente por Dios mismo. Lo 
repito: esta fue la primera ordenanza que instituyó Dios, sí, lo 
primero que hizo después de crear al hombre y a la mujer, y lo hizo 
cuando todavía no habían caído. Además, el lugar donde se llevó a 
cabo el matrimonio demuestra lo honroso de la institución, mientras 
que todas las otras instituciones (excepto el día de reposo) se 
formaron fuera del paraíso. ¡El matrimonio fue solemnizado en el 
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Edén mismo lo cual indica lo felices que son los que se casan en el 
Señor! 

“El acto creativo máximo de Dios fue crear a la mujer. Al final de 
cada día de la creación, la Biblia declara formalmente que Dios vio 
que lo que había hecho era bueno (Gén. 1:31). Pero cuando fue creado 
Adam, las Escrituras dicen que Dios vio que no era bueno que el 
hombre estuviera solo (Gén. 2:18). En cuanto al hombre, faltaba 
completar la obra creativa; así como todos los animales y aun las 
plantas tenían pareja, a Adán le faltaba una ayuda adecuada, su 
complemento y compañera. Recién cuando Dios hubo satisfecho esta 
necesidad vio que la obra creadora del último día también era buena. 

“Esta es la primera gran lección bíblica sobre la vida familiar y 
debemos aprenderla bien… La institución divina del matrimonio 
enseña que el estado ideal del hombre tanto como el de la mujer no es 
la separación sino la unión, que cada uno ha sido diseñado y es 
adecuado para el otro. El ideal de Dios es una unión así, basada en un 
amor puro y santo que dura toda la vida, sin ninguna rivalidad ni otra 
pareja, e incapaz de separarse o ser infiel porque es una unión en el 
Señor, una unión santa del alma y el espíritu con mutuo amor y 
afecto”1.  

Así como Dios el Padre honró la institución del matrimonio, 
también lo hizo Dios el Hijo. Primero: por haber “nacido de mujer” 
(Gál. 4:4). Segundo: por sus milagros, porque su primera señal 
sobrenatural fue en la boda en Caná de Galilea (Juan 2:8), donde 
transformó el agua en vino, sugiriendo que si Cristo está presente en 
la boda de usted (es decir, si se “casa en el Señor”) su vida será gozosa 
o bendecida. Tercero: por sus parábolas, porque comparó el reino de 
Dios con un matrimonio (Mat. 22:2) y la santidad con un “vestido de 
boda” (Mat. 22:11). Lo mismo hizo en sus enseñanzas. Cuando los 
fariseos trataron de tenderle una trampa con el tema del divorcio, dio 
su aprobación oficial al orden original, agregando “Por tanto, lo que 
Dios juntó, no lo separe el hombre” (Mat. 19:4-6). 

La institución del matrimonio también ha sido honrada por el 
Espíritu Santo: Porque la usó2 como un ejemplo de la unión que 
existe entre Cristo y la iglesia: “Por esto dejará el hombre a su padre y 
a su madre, y se unirá a su mujer, y los dos serán una sola carne. 
Grande es este misterio; mas yo digo esto respecto de Cristo y de la 
                                                      
1  Arthur Tappan Pierson (1837-1911) – Pastor y escritor norteamericano. 
2  El autor se refiere aquí al uso que hace el Espíritu de la relación entre esposo y esposa 

como un tipo o figura de Cristo y la iglesia en las Sagradas Escrituras. De esta manera, el 
Señor honra al matrimonio. 
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iglesia” (Ef. 5:31-32). La Biblia compara repetidamente la relación 
entre el Redentor y el redimido con la que existe entre un hombre y 
una mujer casados: Cristo es el “Esposo” (Isa. 54:5), la iglesia es la 
“esposa” (Apoc. 21:9). “Convertíos, hijos rebeldes, dice Jehová, 
porque yo soy vuestro esposo” (Jer. 3:14). Así que cada persona de la 
bendita Trinidad ha puesto su sello de aprobación sobre el estado 
matrimonial. 

No hay duda de que en el matrimonio verdadero, cada parte ayuda 
de igual manera a la otra, y en vista de lo que he señalado 
anteriormente, cualquiera que se atreve a creer o enseñar otra 
doctrina o filosofía lo hace en contra del Altísimo. No es que esto 
establezca la regla absoluta de que todos los hombres y todas las 
mujeres están obligados a contraer matrimonio: puede haber buenas 
y sabias razones para vivir solos y motivos adecuados para quedarse 
solteros física y moralmente, doméstica y socialmente. No obstante, la 
soltería debe ser considerada… la excepción en lugar de lo ideal. 
Cualquier enseñanza que lleve a los hombres y a las mujeres a pensar 
en el matrimonio como una esclavitud y el sacrificio de toda 
independencia o que considera que ser esposa y ser madre es algo 
desagradable que interfiere con el destino más importante de la 
mujer, cualquier sentimiento público que sugiere el celibato como 
algo más deseable y honroso o que sustituye cualquier otra cosa por el 
matrimonio y el hogar, no solo contradice la ordenanza de Dios sino 
que abre la puerta a crímenes indescriptibles y amenaza el 
fundamento mismo de la sociedad. 

ES LÓGICO PENSAR QUE EL ESTABLECIMIENTO DEL MATRIMONIO 
TIENE QUE TENER SUS RAZONES. Las Escrituras dan tres: 

Primero, procrear hijos: Este es el propósito obvio y normal. “Y 
creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y 
hembra los creó” (Gén 1:27), no ambos hombres o ambos mujeres, 
sino una hombre y una mujer. Para que esto fuera claro y no diera pie 
a equivocaciones, Dios dijo: “Fructificad y multiplicaos” (1:28). Por 
esta razón, a esta unión se la llama “matrimonio” lo cual significa 
maternidad, porque es el resultado de que vírgenes lleguen a ser 
madres. Por lo tanto, es preferible contraer matrimonio en la 
juventud, antes de haber pasado la flor de la vida: dos veces leemos en 
las Escrituras acerca de “la mujer de tu juventud” (Prov. 5:18; Mal. 
2:15). Hemos destacado que tener los hijos es una finalidad “normal” 
del matrimonio; no obstante, hay momentos especiales que causan 
una “angustia” aguda como la que indica 1 Corintios 7:29.  



La excelencia del matrimonio 7 

Segundo, el matrimonio fue concebido como una prevención 
contra la inmoralidad: “Pero a causa de las fornicaciones, cada uno 
tenga su propia mujer, y cada una tenga su propio marido” (1 Cor 
7:2). Si alguno fuera exento, se supone que serían los reyes a fin de 
evitar que no tuvieran un sucesor al trono por la infertilidad de su 
esposa; no obstante, al rey se le prohíbe tener más de una esposa 
(Deut. 17:17), demostrando que el hecho de poner en peligro la 
monarquía no es suficiente razón para justificar el pecado del 
adulterio. Por esta razón, a la prostituta se la llama “mujer extraña” 
(Prov. 2:16), mostrando que debiera ser una extraña para nosotros; y a 
los niños nacidos fuera del matrimonio, se los llama “bastardos” los 
cuales bajo la Ley eran excluidos de la congregación del Señor (Deut. 
23:2). 

El tercer propósito del matrimonio es evitar la soledad: Esto es lo 
que quiere decir “No es bueno que el hombre esté solo” (Gén. 2:18), 
como si el Señor estuviera diciendo: “Esta vida sería tediosa e infeliz 
si al hombre no se le diera una compañera”. “¡Ay del solo! Que 
cuando cayere, no habrá segundo que lo levante” (Ecl. 4:10). Alguien 
ha dicho: “Como una tortuga que ha perdido su pareja, como una 
pierna cuando amputaron la otra, como un ala cuando la otra ha sido 
cortada, así hubiera sido el hombre si Dios no le hubiera dado una 
mujer”. Por lo tanto, Dios unió al hombre y a la mujer para compañía 
y bienestar mutuo, de modo que los cuidados y temores de esta vida 
fueran mitigados por el optimismo y la ayuda de su pareja. 

CONSIDEREMOS AHORA LA ELECCIÓN DE NUESTRA PAREJA. Primero, 
la persona seleccionada para ser nuestra pareja de por vida no puede ser un 
pariente cercano que la ley divina prohíbe (Lev. 18:6-17). 

Segundo, el matrimonio debe ser entre cristianos. Desde el principio, 
Dios ordenó que “un pueblo que vive apartado, que no se cuente 
entre las naciones” (Núm. 23:9, NVI). La ley para Israel en relación 
con los cananeos era: “Y no emparentarás con ellas; no darás tu hija a 
su hijo, ni tomarás a su hija para tu hijo” (Deut. 7:3 y ver Jos. 23:12). 
Con cuánta más razón entonces, requiere Dios la separación entre los 
que son su pueblo por un vínculo espiritual y celestial y los que solo 
tiene una relación carnal y terrenal con él. “No os unáis en yugo 
desigual con los incrédulos” (2 Cor. 6:14)… 

Hay solo dos familias en este mundo: los hijos de Dios y los hijos 
del diablo (1 Juan 3:10). Entonces, ¡si una hija de Dios se casa con un 
hijo del maligno, ella pasa a ser la nuera de Satanás! ¡Si un hijo de 
Dios se casa con una hija de Satanás, se convierte en el yerno del 
diablo! Con este paso tan infame, se forma una afinidad entre uno 
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que pertenece el Altísimo y uno que pertenece a su archienemigo. 
“¡Lenguaje extraño!” Sí, pero no demasiado fuerte. ¡Ay la deshonra 
que tal unión le hace a Cristo! ¡Ay la cosecha amarga de tal siembra! 
En cada caso, es el pobre creyente el que sufre… Como sufriría un 
atleta que se amarra a una roca pesada y después espera ganar una 
carrera, así sufriría el que quiere progresar espiritualmente después 
de casarse con alguien del mundo. 

Para el lector cristiano que contempla la perspectiva de compro-
meterse para casarse, la primera pregunta para hacer ante la 
presencia del Señor tiene que ser: ¿Será esta unión con un 
inconverso?  Porque si tiene usted realmente conciencia de la 
diferencia inmensa que Dios, en su gracia, ha establecido en su 
corazón y su alma y aquellos que ––aunque atractivos físicamente–– 
permanecen en sus pecados, no tendrá ninguna dificultad en rechazar 
cualquier sugerencia y propuesta de hacer causa común con ellos. Es 
usted “la justicia de Dios” en Cristo mientras que los no creyentes 
son “inicuos”. Usted es “luz en el Señor” mientras que ellos son 
tinieblas. Usted ha sido trasladado al reino del Hijo amado de Dios, 
mientras que todos los inconversos se encuentran bajo el poder de 
Belial. Usted es el hijo de paz, mientras que todos los inconversos son 
“hijos de ira”. Por lo tanto: “Apartaos, dice el Señor, y no toquéis lo 
inmundo; y yo os recibiré” (2 Cor. 6:17). 

El peligro de formar una alianza así aparece antes del matrimonio o 
aun antes del compromiso matrimonial, cosa que ningún creyente 
verdadero consideraría seriamente a menos que hubiera perdido la 
dulzura de la comunión con el Señor. Tiene que haber un apartarse 
de Cristo antes de poder disfrutar de la compañía de los que están 
enemistados con Dios, y cuyos intereses se limitan a este mundo. El 
hijo de Dios que está guardando su corazón con diligencia (Prov. 
4:23) no disfrutará, no puede disfrutar de una amistad cercana con el 
no regenerado. Ay, con cuánta frecuencia es el buscar o aceptar una 
amistad cercana con no creyentes el primer paso que lleva a apartarse de 
Cristo. El sendero que el cristiano está llamado a tomar es realmente 
uno angosto, pero si intenta ampliarlo o dejarlo por un camino más 
ancho, lo hará violando la Palabra de Dios y para su propio e 
irreparable perjuicio. 

Tercero, “casarse… con tal que sea en el Señor” (1 Cor. 7:39) va mucho 
más allá que prohibir casarse con un no creyente. Aun entre los hijos de 
Dios hay muchos que no serían compatibles. Una cara linda es 
atractiva, pero oh cuán vano es basar en algo tan insignificante 
aquello que es tan serio. Los bienes materiales y la posición social 
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tienen su valor, pero qué vil y degradante es dejar que controlen una 
decisión tan seria.  ¡Oh, cuánto cuidado y oración necesitamos para 
regular nuestros sentimientos! ¿Quién entiende cabalmente el 
temperamento que coincidirá con el mío, que podrá soportar 
pacientemente mis faltas, corregir mis tendencias y ser realmente una 
ayuda en mi anhelo de vivir para Cristo en este mundo? ¡Cuántos 
hacen una magnífica impresión al principio, pero terminan siendo un 
desastre! ¿Quién sino Dios mi Padre puede protegerme de las muchas 
maldades que acosan al desprevenido? 

“La mujer virtuosa es corona de su marido” (Prov. 12:4). Una 
esposa consagrada y competente es lo más valioso de todas las 
bendiciones temporales de Dios; ella es el favor especial de su gracia. 
“La esposa inteligente es un don del Señor” (Prov. 19:14, NVI) y el 
Señor requiere que busquemos definitiva y diligentemente una así 
(ver Gén. 24:12). No basta que tengamos la aprobación de amigos de 
confianza y de nuestros padres, por más valioso y necesario que esto 
sea (generalmente) para nuestra felicidad, porque por más 
interesados que estén por nuestro bienestar, su sabiduría no es 
suficiente. Aquel que estableció la ordenanza tiene que ser nuestra 
prioridad si esperamos contar con su bendición sobre nuestro 
matrimonio. Ahora bien, la oración nunca puede tomar el lugar del 
cumplimiento de nuestras responsabilidades; el Señor requiere que 
seamos cuidadosos y discretos y que nunca actuemos apurados y sin 
reflexionar… 

“El que halla esposa halla el bien, y alcanza la benevolencia de 
Jehová” (Prov. 18:22). “Halla” implica una búsqueda. A fin de 
guiarnos en esto, el Espíritu Santo nos ha dado dos reglas o 
calificaciones. Primero, consagración, porque nuestra pareja tiene que 
ser como la esposa de Cristo, pura y santa. Segundo, adecuada, una 
“ayuda idónea para él” (Gén. 2:18), que muestra que una esposa no 
puede ser una “ayuda” a menos que sea “idónea”, y para ello tiene 
que tener mucho en común con su pareja. Si el esposo es un obrero, 
sería una locura que escogiera una mujer perezosa; si es un hombre 
erudito, una mujer sin conocimientos sería muy inadecuada. La 
Biblia llama “yugo” al matrimonio, y los dos no pueden tirar parejo si 
todo el peso cae sobre uno solo, como el caso de que alguien débil y 
enfermizo fuera la pareja escogida.  

Ahora, destaquemos para beneficio de los lectores jóvenes algunas de las 
características por las cuales se puede identificar una pareja consagrada e 
idónea. Primero, la reputación: un hombre bueno por lo general tiene 
un buen nombre (Prov. 22:1). Nadie puede acusarlo de pecados 
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patentes. Segundo, el semblante: nuestro aspecto revela nuestro 
carácter, y es por eso que las Escrituras hablan de “miradas 
orgullosas” y “miradas lascivas”, “La apariencia de sus rostros 
testifica contra ellos” (Isa. 3:9). Tercero, lo que dice: “Porque de la 
abundancia del corazón habla la boca” (Mat. 12:34). “El corazón del 
sabio hace prudente su boca, y añade gracia a sus labios” (Prov. 
16:23). “Abre su boca con sabiduría, y la ley de clemencia está en su 
lengua” (Prov. 31:26). Cuarto, la ropa: la mujer modesta se conoce por 
la modestia de su ropa. Si la ropa es vulgar o llamativa, el corazón es 
vanidoso. Quinto, la gente con quien anda: Dios los cría y ellos se 
juntan: se puede conocer a una persona por las personas con quien se 
asocia. 

Quizá no vendría mal una advertencia. No importa con cuánto 
cuidado y oración uno elige su pareja, su matrimonio nunca será 
perfecto. No que Dios no la haya hecho perfecto, sino que, desde 
entonces el hombre ha caído, y la caída ha estropeado todo. Puede ser 
que la manzana siga siendo dulce, pero tiene un gusano adentro. La 
rosa no ha perdido su fragancia, pero tiene espinas. Queramos o no, 
en todas partes leemos de la ruina que causa el pecado. Entonces no 
soñemos de esa persona perfecta que una imaginación enferma 
inventa y que los novelistas describen. Aun los hombres y mujeres 
más consagrados  tienen sus fallas, y aunque son fáciles de sobrellevar 
cuando existe un amor auténtico, de igual manera hay que 
sobrellevarlas. 

Agreguemos algunos comentarios breves sobre la vida familiar de 
la pareja casada. Obtendrás luz y ayuda aquí si tienes en cuenta que 
el matrimonio es usado como un ejemplo de la relación entre Cristo y 
su iglesia. Esto, pues, incluye tres cosas. 

Primero, la actitud y las acciones del esposo y la esposa tienen que ser 
reguladas por el amor. Ese es el vínculo que consolida la relación entre 
el Señor Jesús y su esposa; un amor santo, un amor sacrificado, un 
amor perdurable que nunca puede dejar de ser. No hay nada como el 
amor para hacer que todo marche bien en la vida diaria del hogar. El 
esposo tiene con su pareja la misma relación que el Redentor con el 
redimido, y de allí la exhortación: “Maridos, amad a vuestras 
mujeres, así como Cristo amó a la iglesia” (Ef. 5:25), con un amor 
fuerte y constante, buscando siempre el bien para ella, atendiendo sus 
necesidades, protegiéndola y manteniéndola, aceptando sus 
debilidades, “dando honor a la mujer como a vaso más frágil, y como 
a coherederas de la gracia de la vida, para que vuestras oraciones no 
tengan estorbo” (1 Ped. 3:7). 
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Segundo, el liderazgo del esposo. “El varón es la cabeza de la mujer” 
(1 Cor. 11:3). “Porque el marido es cabeza de la mujer, así como 
Cristo es cabeza de la iglesia” (Ef. 5:23). A menos que esta posición 
dada por Dios se observe, habrá confusión. El hogar tiene que tener 
un líder, y Dios ha encargado su dirección al esposo, haciéndolo 
responsable del orden en su administración. Se perderá mucho si el 
hombre cede el gobierno a su esposa. Pero esto no significa que la 
Biblia le da permiso para ser un tirano doméstico, tratando a su 
esposa como una sirvienta: su dominio debe ser llevado a cabo con 
amor hacia la que es su consorte. “Vosotros maridos, igualmente, 
vivid con ellas” (1 Ped. 3:7). Busquen su compañía cuando haya 
acabado la labor del día… 

Tercero, la sujeción de la esposa. “Las casadas estén sujetas a sus 
propios maridos, como al Señor” (Ef. 5:22). Hay una sola excepción 
en la aplicación de esta regla: cuando el esposo manda lo que Dios 
prohíbe o prohíbe lo que Dios manda. “Porque así también se 
ataviaban en otro tiempo aquellas santas mujeres que esperaban en 
Dios, estando sujetas a sus maridos” (1 Ped. 3:5). ¡Ay, qué poca 
evidencia de este “adorno” espiritual hay en la actualidad! “Como 
Sara obedecía a Abraham, llamándole señor; de la cual vosotras 
habéis venido a ser hijas, si hacéis el bien, sin temer ninguna 
amenaza” (1 Ped. 3:6). La sujeción voluntaria y amorosa hacia el 
marido por respeto a la autoridad de Dios es lo que caracteriza a las 
hijas de Sara. Donde la esposa se niega a someterse a su esposo, es 
seguro que los hijos desobedecerán a sus padres ––quien siembra 
vientos, recoge tempestades... 

De “Marriage - 13:4” (Matrimonio - 13:4) en An Exposition  
of Hebrews (Una exposición de Hebreos) 

_______________________ 
Arthur W. Pink (1886-1952): Pastor, maestro de la Biblia itinerante, autor de 
Studies in the Scriptures, The Sovereignty of God (Estudios en las Escrituras, La 
soberanía de Dios—ambos reimpresos y a su disposición en Chapel Library), y 
muchos más. Nacido en Gran Bretaña, inmigró a los Estados Unidos y más 
adelante volvió a su patria en 1934. Nació en Nottingham, Inglaterra. 

 



DEBERES MUTUOS  
DE ESPOSOS Y ESPOSAS 

John Angell James (1785-1859) 

“Amaos unos a otros entrañablemente, de corazón puro” (1 Pedro 1:22). 

L MATRIMONIO es el fundamento de la vida de hogar. Esto, 
dice el Apóstol, es  “honroso… en todos” (Heb. 13:4); y 
condena como “doctrinas de los demonios” las opiniones de 

los que lo prohíben (1 Tim. 4:1-3). Es una institución de Dios, la 
estableció en el Edén, fue objeto de honra por la asistencia personal 
de Cristo a una boda donde realizó el primero de una serie de 
milagros espléndidos con los que probó ser el Hijo de Dios y el 
Salvador del mundo… Distinguiendo al hombre de las bestias, 
proveyendo no solo la continuación, sino el bienestar de nuestra 
especie, incluyendo el origen de la felicidad humana y todas esas 
emociones virtuosas y generosas que perfeccionan y adornan la 
personalidad del hombre. Como tema general nunca puede dársele 
demasiada atención, ni se puede encarar con demasiada prudencia y 
atención… Mi primer objetivo será exponer los deberes que el esposo 
y la esposa tienen en común: 

1. EL PRIMERO QUE MENCIONARÉ ES EL AMOR, LA BASE DE TODOS 
LOS DEMÁS: Cuando esto falta, el matrimonio se degrada 
inmediatamente convirtiéndose en algo brutal o sórdido. Este deber, 
que, enunciado especialmente como del esposo, es igualmente de la 
esposa. Tiene que ser mutuo o no habrá felicidad. No la hay para el 
que no ama, porque es atroz la idea de estar encadenado para toda la 
vida a un individuo por quien no tenemos ningún afecto, estar en la 
compañía casi constante de una persona que nos repulsa, pero aún 
así, a la que tenemos que mantenernos unidos por un lazo que impide 
toda separación y escapatoria. Ni puede haber felicidad para la parte 
que sí ama. Un amor no correspondido tiene que morir o seguir 
existiendo solo para consumir el corazón desdichado en el que arde. 
La pareja casada sin amor mutuo es uno de los espectáculos más lastimosos 
sobre la tierra. Los cónyuges no pueden, y de hecho normalmente, no 
deben separase; pero se mantienen juntos solo para torturarse uno al 
otro. No obstante, cumplen un propósito importante en la historia de 
la humanidad: ser un faro para todos los solteros, a fin de advertirles 

E 



Deberes mutuos 13 

contra el pecado y la necedad de formar esta unión sobre cualquier 
otra base que no sea un amor puro y mutuo, y para exhortar a todos 
los casados que cuiden su cariño mutuo y que no dejen que nada 
apague la llama sagrada. 

Como la unión debe ser formada sobre la base del amor, también 
hay que tener mucho cuidado, especialmente en las primeras etapas, 
que no aparezca nada que desestabilice o debilite la unión. Sea cual 
sea lo que sepan de los gustos y los hábitos uno del otro antes de 
casarse, no son ni tan exactos, ni tan amplios ni tan impresionantes 
como los que llegarán a conocer al vivir juntos. Y es de enorme 
importancia que cuando por primera vez se notan pequeños defectos 
y fallas y diferencias triviales, no dejen que produzcan una impresión 
desfavorable. 

Si quieren preservar el amor, asegúrense de aprender con la mayor 
exactitud los gustos y desagrados el uno del otro, y esforzarse por 
abstenerse de lo que sea fastidioso para el otro, por más pequeño que 
sea… Si quieren preservar el amor, eviten con cuidado hacer 
repetidamente la distinción entre lo que es MÍO y lo que es TUYO, 
porque esto ha sido la causa de todas las leyes, todas las demandas 
judiciales y todas las guerras en el mundo… 

2. EL RESPETO MUTUO COMO UN DEBER DE LA VIDA MATRIMONIAL: 
Porque aunque, como luego consideraremos, a la mujer le 
corresponde ser respetuosa, al esposo también le corresponde serlo. 
Como es difícil respetar a los que no lo merecen por ninguna otra 
razón que una posición superior o una relación común, es de inmensa 
importancia demostrar el uno ante el otro una conducta que merece 
respeto y lo demanda. La estima moral es uno de los apoyos más 
firmes y guardias más fuertes del amor, y comportarse 
excelentemente no puede menos que producir dicha estima. Los 
cónyuges se conocen mejor el uno al otro en este sentido que lo que 
son conocidos por el mundo o aun por sus propios sirvientes e hijos. 
Lo íntimo de tal relación expone motivaciones y todo el interior del 
carácter de cada uno, de modo que se conocen mejor el uno al otro 
que lo que se conocen a sí mismos. Por lo tanto, si quieren respeto 
tienen que ser dignos de respeto. La caridad cubre una multitud de 
faltas, es cierto. Pero no hay que confiar demasiado en la credulidad y 
la ceguera del afecto. Llega un punto en que aun el amor no puede ser 
ciego ante la seriedad de una acción culpable. Cada parte de una 
conducta pecaminosa, cuya incorrección es indiscutible, tiende a 
rebajar la estima mutua, y quitar la protección del afecto… Por lo 
tanto, en la conducta conyugal, debe haber un respeto muy evidente e 
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invariable aun en lo pequeño. No hay que andar buscando faltas ni 
examinar con un microscopio lo que no se puede esconder, ni decir 
palabras duras de reproche, ni groseras de desprecio, ni humillantes, 
ni de fría desidia. Tiene que haber cortesía sin ceremonias, civilidad 
sin formalismos, atención sin esclavitud. En suma, debe existir la 
ternura del amor, el apoyo de la estima y todo con buena educación.  
Además, hay que mantener un respeto mutuo delante de los demás… 
Es muy incorrecto que cualquiera de los dos haga algo, diga una 
palabra, dé una mirada que aun remotamente pueda rebajar al otro 
en público. 

3. EL DESEO MUTUO DE ESTAR EN LA COMPAÑÍA EL UNO DEL OTRO 
ES UN DEBER COMÚN DEL ESPOSO Y DE LA ESPOSA:  Están unidos para 
ser compañeros, para vivir juntos, para caminar juntos, para hablar 
juntos. La Biblia manda al esposo que viva con la esposa sabiamente 
(1 Ped. 3:7). “Esto”, dice el Sr. Jay3, “significa residir, lo opuesto a 
ausentarse o tener carta blanca para irse a dónde quiera. Es absurdo 
que se casen los que no piensan vivir juntos, los que ya están casados 
no deben ausentarse de casa cuando no es necesario. Hay 
circunstancias de diversos tipos que sin duda hacen que las salidas 
ocasionales sean inevitables, pero vuelva el hombre a su casa en 
cuanto terminó su diligencia. Que salga siempre con las palabras de 
Salomón en su mente. ‘Cual ave que se va de su nido, tal es el hombre 
que se va de su lugar.’ (Prov. 27:8). ¿Puede el hombre, no estando en 
su casa, cumplir los deberes que le corresponden cuando está allí? 
¿Puede disciplinar a sus hijos? ¿Puede mantener el culto a Dios con 
su familia? Sé que es la responsabilidad de la esposa dirigir el culto 
familiar en la ausencia de su esposo; y no debe tomarlo como una 
cruz, sino como un privilegio temporal. No obstante, pocas son las 
que tienen esta actitud, y por eso uno de los santuarios de Dios durante 
semanas y meses enteros se mantiene cerrado. Lamento tener que 
decir que hay maridos que parecen preferir la compañía de cualquiera 
que no sea su esposa. Se nota en cómo usan sus horas libres. ¡Qué 
pocas son dedicadas a la esposa! Las noches antes de ir a dormir son 
las horas más hogareñas del día. A estas, la esposa tiene un derecho 
particular, ya está libre de sus numerosas obligaciones para poder 
disfrutar de la lectura y la conversación. Es triste cuando el esposo 
prefiere pasar estas horas fuera de casa. Implica algo malo y predice 
algo peor”. 

                                                      
3 William Jay (1789-1853) – Teólogo y autor inglés no-conformista. 
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Para asegurar en lo posible la compañía de su esposo en su propia 
casa, sea la esposa cuidadosa de su casa (Tit. 2:5) y haga todo lo que 
pueda para ser todo lo atractiva que el buen humor, la pulcritud, la 
alegría y la conversación amena permitan. Procure ella hacer de su 
hogar en lugar apacible donde le encante a él reposar en las delicias 
hogareñas... 

Unidos, entonces, para ser compañeros, estén el hombre y su 
esposa juntos todo el tiempo posible. Algo anda mal en la vida 
familiar cuando necesitan bailes, fiestas, teatro y jugar a las cartas 
para aliviarles del tedio de las actividades hogareñas. Doy gracias a 
Dios que no tengo que valerme de los centros de recreación para estar 
contento, ni tengo que huir de la comodidad de mi propia sala y de la 
compañía de mi esposa, ni del conocimiento y la recreación que 
brinda una biblioteca bien organizada o de una caminata nocturna 
por el campo cuando hemos terminado las tareas del día. A mi modo 
de ver, los placeres del hogar y de la compañía de seres queridos, 
cuando el hogar y esa compañía son todo lo que uno pudiera desear, 
son tal que uno no necesita cambios, sino que va pasando de un rato 
agradable a otro. Suspiro y anhelo, quizá en vano, por un tiempo 
cuando la sociedad sea tan elevada y tan pura, cuando el amor al 
conocimiento sea tan intenso y las costumbres tan sencillas, cuando la 
religión y la moralidad sean tan generalizadas que el hogar de los 
hombres sea la base y el círculo de sus placeres; cuando en la 
compañía de una esposa afectuosa e inteligente y de hijos bien 
educados, cada uno encuentre su máximo bienestar terrenal y 
cuando, para ser feliz, ya no sea necesario salir de su propia casa para 
ir a la sala de baile, a un concierto o al teatro, ni preferir irse de una 
mesa con abundante comida, a un banquete público para satisfacer su 
apetito. Entonces ya no tendríamos que comprobar que las diversiones 
públicas son inapropiadas porque serían innecesarias…  

4. OTRO DEBER ES LA PACIENCIA MUTUA: Esto se lo debemos a 
todos, incluyendo al extraño o al enemigo. Con más razón a nuestro 
amigo más íntimo. Porque el amor que “es sufrido, [que] es benigno; 
el amor [que] no tiene envidia, el amor [que] no es jactancioso, [que] 
no se envanece; no hace nada indebido, no busca lo suyo, no se irrita, 
no guarda rencor; no se goza de la injusticia, mas se goza de la 
verdad. [Que] todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo 
soporta” (1 Cor. 13:4-7). Es un amor indispensable y tiene que tener 
su lugar en cada relación de la vida. En dondequiera que haya pecado 
o imperfecciones, hay lugar para la paciencia del amor. En esta tierra 
no existe la perfección. Es cierto que los amantes a menudo creen que 
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la han encontrado, pero un criterio más sobrio de esposo y esposa 
generalmente corrige este error. Las primeras impresiones de este 
tipo por lo general pasan con el primer amor. Hemos de contraer 
matrimonio recordando que estamos por unirnos a una criatura caída… 
El afecto no prohíbe sino que en realidad demanda que mutuamente 
nos señalemos las faltas. Pero esto debe hacerse con toda la 
mansedumbre de la sabiduría, junto con la ternura del amor, no sea 
que solo aumentemos el mal que tratamos de corregir o lo 
sustituyamos por uno peor… 

5. ES DEBER DE ESPOSOS Y ESPOSAS AYUDARSE MUTUAMENTE: Esto 
se aplica a los cuidados de la vida… El esposo nunca debe emprender 
algo importante sin comunicárselo a su esposa, quien, por su parte, 
en lugar de sustraerse de las responsabilidades como consejera 
dejándolo a él solo con sus dificultades e incertidumbres, tiene que 
animarlo a comunicarle libremente todas sus ansiedades. Porque si 
ella no puede aconsejar, puede confortar. Si no puede quitarle las 
preocupaciones, puede ayudarle a aguantarlas. Si no puede dirigir el 
curso de sus negocios, puede cambiar el curso de sus sentimientos. Si 
no puede valerse de ninguna fuente de sabiduría terrenal, puede 
presentar el asunto al Padre y Fuente de Luz. Muchos hombres, 
pensando en resguardar, por delicadeza, a sus esposas, no le cuentan 
sus dificultades, que no hace más que prepararlos para sufrir la carga 
de tiempos peores cuando  estos llegan. 

Y así como la esposa debiera estar dispuesta a ayudar a su esposo 
en cuestiones relacionadas con sus negocios, él debiera estar 
dispuesto a compartir con ella la carga de las ansiedades y las fatigas 
domésticas. Algunos se pasan de la raya y degradan totalmente a la 
cabeza femenina de la familia tratándola como si no pudiera confiar 
en su honestidad o habilidad para administrar el manejo del hogar. 
Se guardan el dinero y lo comparten como si estuvieran dándoles su 
sangre, resintiendo cada centavo y exigiendo un rendimiento de 
cuentas tan rígido como si se tratara de un sirviente cuya honestidad 
sospecha. Se hacen cargo de todo, se meten e interfieren en todo. Esto 
es para despojarla a ella de su autoridad, quitarle el lugar que le 
corresponde para insultarla y rebajarla delante de sus hijos y los 
demás. Otros, por el contrario, se van al otro extremo y no ayudan en 
nada. Me ha dolido ver la esclavitud de algunas esposas devotas,  
trabajadoras y maltratadas. Después de trabajar todo el día sin parar 
para su joven y numerosa familia, han tenido que pasar las últimas 
horas del día solitarias, mientras sus esposos, en lugar de llegar a casa 
para alegrarse con su compañía o para darles aunque fuera media 
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hora de respiro, andan en alguna fiesta o escuchando algún sermón. Y 
después, estas desafortunadas mujeres han tenido que despertar y 
quedarse en vela toda la noche para cuidar a un hijo que está enfermo 
o inquieto, mientras que el hombre al que aceptaron como compañero 
en las buenas y las malas duerme a su lado, negándose a sacrificar 
aunque sea una hora de descanso, para darles un poco de reposo a sus 
esposas agotadas. Hasta las criaturas irracionales avergüenzan a hombres 
como estos. Porque es bien sabido que el pájaro macho se turna para 
quedarse en el nido durante el periodo de incubación a fin de darle 
tiempo a la hembra a renovar sus fuerzas comiendo y descansando, y 
la acompaña en su búsqueda de alimento y alimenta a los pichones 
cuando pían. Ningún hombre debiera pensar en casarse si no está 
preparado para compartir, hasta donde puede, la carga de las tareas 
domésticas con su esposa.   

Tienen que ayudarse mutuamente en todo lo que atañe a su vida 
espiritual. Esto lo implica claramente el Apóstol cuando dice: 
“Porque ¿qué sabes tú, oh mujer, si quizá harás salvo a tu marido? ¿O 
qué sabes tú, oh marido, si quizá harás salva a tu mujer?” (1 Cor. 
7:17). Sean ambos inconversos o lo sea uno de ellos, debieran hacer 
cariñosos esfuerzos por procurar la salvación. ¡Qué triste es que 
disfruten juntos los beneficios del matrimonio y luego vayan juntos a 
la perdición eterna; ser consoladores mutuos sobre la tierra y luego 
atormentadores mutuos en el infierno; ser compañeros felices en el 
tiempo y compañeros de tormentos en la eternidad! Y donde ambas 
partes son creyentes auténticos, debe existir una demostración de  
una constante solicitud, atención y preocupación recíproca de su 
bienestar eterno… ¿Conversan juntos, como debieran, sobre los 
grandes temas de la redención en Cristo y la salvación eterna? 
¿Prestan atención al estado de ánimo, los obstáculos, problemas y 
bajones en la devoción de su pareja a fin de poder aplicar remedios 
adecuados?  ¿Se exhortan el uno al otro diariamente, no sea que se 
endurezcan por lo engañoso del pecado? ¿Ponen en práctica su 
fidelidad sin tratar de encontrar faltas y elogian sin adular? ¿Se 
alientan el uno al otro a participar de los medios públicos de gracia 
más edificantes y recomiendan la lectura de libros que encuentran 
beneficiosos para sí mismos? ¿Son mutuamente transparentes acerca 
de lo que piensan sobre el tema de su religión personal y sus 
inquietudes, sus alegrías, sus temores, sus tristezas? ¡Ay, ay! ¿Quién 
no tiene que avergonzarse de sus descuidos en estos aspectos? Aún así, 
tal negligencia es tanto criminal como lo es usual. ¡Huimos de la ira que 
vendrá y no obstante no hacemos todo lo que podemos para 
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ayudarnos el uno al otro en la huida! ¡Contender lado a lado por la 
corona de gloria, el honor, la inmortalidad y vida eterna y no obstante 
no hacer todo lo que podemos para asegurar el éxito mutuo! ¿Es esto 
amor? ¿Es esta la ternura del cariño conyugal? 

Esta ayuda mutua ha de incluir también todas las costumbres 
relacionadas con el orden, la disciplina y devoción domésticos. Al 
esposo le corresponde ser el profeta, sacerdote y rey de la familia para 
guiar sus pensamientos, dirigir sus meditaciones y controlar sus 
temperamentos. Pero en todo lo que se relaciona a estos  aspectos 
importantes, la esposa tiene que ser de un solo sentir con él. En estas 
cuestiones tienen que trabajar juntos, ninguno de los dos dejando que 
el otro sea el único que se esfuerza, y mucho menos oponerse o 
boicotear lo que se está tratando de lograr… No existe una escena 
más hermosa sobre la tierra que la de una pareja devota usando su 
influencia mutua y las horas juntos para alentarse el uno al otro a 
realizar actos de misericordia y benevolencia religiosa. Ni siquiera 
Adán y Eva, llenos de inocencia, presentaban ante los ojos de los 
ángeles un espectáculo más interesante que este mientras trabajaban 
en el Paraíso levantando las enredaderas o cuidando de las rosas de 
ese jardín santo. 

6. REQUIERE SOLIDARIDAD MUTUA: Una enfermedad puede 
requerir solidaridad, y las mujeres por naturaleza parecen tener la 
inclinación a enfermarse. “¡Oh mujer!... ¡Un ángel ministrador eres 
tú!”...Si pudiéramos arreglarnos sin ella y ser felices cuando gozamos 
de buena salud, ¿qué somos sin la presencia y la ayuda tierna de ella 
cuando estamos enfermos? ¿Podemos, como puede la mujer, 
acomodar la almohada sobre la cual el hombre enfermo apoya su 
cabeza? No. No podemos administrar las medicinas y los alimentos 
como puede ella. Hay una suavidad en su toque, una delicadeza en 
sus pasos, una habilidad en las cosas que arregla, una compasión en 
su mirada, que quisiéramos tener…  

Tampoco es esta solidaridad un deber exclusivo de la esposa, sino 
que lo es de igual grado del esposo. Es cierto que este no puede 
brindarle a ella las mismas ayudas que ella a él. Pero sí puede hacer 
mucho, y lo que puede hacer, debe hacerlo… Maridos: Les insto a hacer 
uso de toda la habilidad y ternura del amor, para bien de sus esposas si 
se encuentran débiles y enfermas. Estén junto a su lecho, hablen con 
ellas, oren con ellas, esperen con ellas. En todas sus aflicciones, 
súfranlas ustedes también. Nunca desestimen sus quejas. Y, por todo lo 
sagrado en el afecto conyugal, les imploro que nunca, por sus 
expresiones de descontento o irritación, en estos momentos cuando 
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son inusualmente sensibles, aumente su temor de que la enfermedad 
que les ha destruido la salud destruya también su cariño. ¡Ay! 
Evítenles el dolor de pensar que son una carga para ustedes. La 
crueldad del hombre que en estas circunstancias se muestra 
indiferente y despectivo no tiene nombre… Un hombre así comete 
acciones asesinas sin recibir castigo, y en algunos casos, sin recibir 
ningún reproche, pero no siempre sin remordimiento. 

Pero la solidaridad debiera ser puesta en práctica por el hombre y 
su esposa, no solo en casos de enfermedad, sino en todas sus 
aflicciones, sean o no personales. Han de compartir todas sus 
tristezas: como dos hilos unidos, la cuerda del dolor nunca debe sonar 
en el corazón de uno sin causar una vibración correspondiente en el 
corazón del otro. O como la superficie de un lago reflejando el cielo, 
tiene que ser imposible que uno esté tranquilo y feliz, mientras que el 
otro está agitado e infeliz. El corazón debiera responder al corazón y 
el rostro al rostro. 

Tomado de  A Help to Domestic Happiness (Una ayuda  
para la felicidad doméstica) reimpreso por Soli Deo Gloria. 

_______________________ 
John Angell James (1785-1859): Predicador y autor congregacional inglés; autor 
de Female Piety, A Help to Domestic Happiness, An Earnest Ministry (Devoción 
femenil, Una ayuda para la felicidad doméstica, Un ministerio ferviente) y 
muchos más. Nació en Blandford, Dorsetshire, Inglaterra. 

 



EL AMOR DEL ESPOSO POR SU ESPOSA 
Richard Steele (1629 -1692) 

“Por lo demás, cada uno de vosotros ame también  
a su mujer como a sí mismo” (Ef. 5:33a). 

L deber más importante de todo esposo es amar a su esposa. 
Esto es el fundamento de la relación matrimonial, y resume 
todos los demás deberes del esposo.  

 
I. PARA EMPEZAR: LA NATURALEZA Y LAS PROPIEDADES 

DE ESTE AMOR: Es conyugal, es fiel y genuino. No es el cariño que 
sentimos por los hijos, ni tampoco es un apetito animal, sino que es 
bueno y auténtico. 

1. Su fundamento… la ordenanza divina hace que los esposos sean 
una sola carne, y la ley natural obliga que cada uno ame su propio 
cuerpo. Por lo tanto, aunque la hermosura de la mujer desaparezca, 
su energía se agote, su debilidad sea grande y su utilidad escasa, igual 
es un pedazo de mí mismo. El Dios sabio ha determinado que aquí 
deposite yo mi afecto. Al final de cuentas, este es el único 
fundamento seguro y eterno. 

2. Este amor tiene que ser correcto en todo lo que abarca: Abarca a 
la persona en su totalidad, tanto su  alma como su cuerpo. Todo 
hombre escoge una pareja cuya apariencia externa le agrada… El 
verdadero amor conyugal hacia la esposa abarca su alma, generando 
ternura y buena disposición, de modo que se va puliendo su vida con 
sabiduría y devoción y esforzándose en hacer aquello que  embellezca 
su alma y su cuerpo.  

3. Correcto en su alcance: Debe trascender el amor hacia los padres: 
“Por tanto, dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su 
mujer, y serán una sola carne” (Gén. 2:24). El esposo debe honrar a 
sus padres, pero tiene que amar a su esposa como a sí mismo y (con 
toda prudencia) preferirla cuando surge una competencia entre sus 
padres y ella … Tiene que preferirla antes que al cariño por sus hijos 
cuando tiene que elegir entre ambos … Ella está antes que el afecto a 
sus hijos; él más bien amará a sus hijos porque  son de ella, que a ella 
porque los tiene a ellos, y antes que a cualquier otra persona en el 
mundo. En resumen, el esposo tiene que amarla tanto que prefiere su 

E 
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compañía más que la del resto del mundo: “Y en su amor recréate 
siempre” (Prov. 5:19). 

4. El amor del esposo tiene que ser para siempre: El último pasaje 
mencionado aclara esto: “Y en su amor recréate siempre”, esto se 
logra no siendo cariñoso con ella cuando están en público y después 
indiferente cuando están a solas, sino siempre, no por una semana, o 
un mes, o el primer año, sino por toda la vida. Efectivamente, al ir 
viendo las virtudes y la dulzura de ella, el amor de él debiera 
aumentar… Después de haber disfrutado de su belleza y fortaleza, 
¿por qué no también de sus arrugas y sus enfermedades, teniéndole 
más respeto aún por su fidelidad comprobada? … Y si ella es 
físicamente menos atractiva, generalmente hay más belleza en sus 
pensamientos, más sabiduría, humildad y temor del Señor;  de modo 
que hay suficientes argumentos en ella o en la Biblia para perpetuar 
el amor conyugal.  

 
II. CONSIDEREMOS EL AMOR DEL ESPOSO HACIA SU 

ESPOSA TAL COMO VA APARECIENDO EN LAS ESCRITURAS, 
Y PARTICULARMENTE EN EL CONTEXTO Y PALABRAS QUE 
ESTOY UTILIZANDO: 1. El esposo debe amar a su esposa, como 
nuestro Salvador Jesucristo ama a su iglesia: “Maridos, amad a 
vuestras mujeres, así como Cristo amó a la iglesia” (Ef. 5:25). El 
esposo “la sustenta y la cuida, como también Cristo a la iglesia” (Ef. 
5:29). Estos versículos nos hablan de la calidad del amor aunque no 
podamos ser iguales a Cristo en esto… Su amor se presenta aquí como:  

(1) Desbordante, sin disimulo: El  “amó a la iglesia, y se entregó a 
sí mismo por ella” (Ef. 5:25). Su amor era verdadero, porque murió 
por ella. El esposo siga este ejemplo. No amar solamente de labios 
para afuera, sino con hechos y en verdad, como si el nombre de ella se 
encontrara escrito en su corazón… 

(2) Libre, sin [esperar ser recompensado]: Porque él se dio a sí 
mismo para santificar a su iglesia (v. 26), esto implica que ella estaba 
en una condición deplorable cuando él inició sus primeros contactos. 
No era bella. Lo amamos porque él nos amó primero  (1 Juan 4:19). El 
esposo ama primero y con su amor forja el amor de su esposa, porque 
el amor, con amor se aviva.  Si ella parece ser débil, por las 
características mismas de su género – en sabiduría, fortaleza y 
valentía, o muestra no tener amor o ser negligente en sus deberes – 
aún así él esposo la amará, porque el amor no busca lo suyo propio (1 
Cor. 13:5). El verdadero amor procura mejorar al ser amado, pero no para 
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provecho del que ama. Amar a la esposa esperando solo algún provecho 
propio no es digno del esposo ni dista de seguir el ejemplo de Cristo. 

(3) Santo, sin impurezas: Porque él “amó a la iglesia… para 
santificarla, habiéndola purificado en el lavamiento del agua por la 
palabra” (vv. 25-26)… El esposo no puede contar con un mejor 
ejemplo: tiene aquí la enseñanza de que debe esforzarse para 
continuar la santificación y salvación de su esposa.  

(4) Grande, sin comparación: Porque, “nadie tiene mayor amor que 
este, que uno ponga su vida por sus amigos” (Juan 15:13), y así lo hizo 
nuestro Salvador. Él se entregó por su iglesia (v. 25)… El esposo 
imitará a su Señor y Maestro manteniendo un gran respeto por su 
esposa porque ella es miembro “de su cuerpo, de su carne y de sus 
huesos…” 

(5) Es  un amor activo y fructífero: Porque él  a su iglesia “la 
sustenta y la cuida”  (v. 26). Su humilde iglesia siempre está 
necesitada: él suple sus necesidades; está en problemas: él la protege; 
está a punto de desfallecer: él la levanta. Así debe ser el amor del 
esposo. No debe escatimar recursos ni sacrificios para hacerle bien a 
su esposa… el esposo tiene que amar a su esposa como Cristo ama a 
su iglesia. 

2.  El esposo tiene que amar a su esposa como se ama a sí mismo: 
Así lo dice mi Biblia. El Apóstol dice: “Así también los maridos 
deben amar a sus mujeres como a sus mismos cuerpos” (v. 28) y, 
como si esto no fuera suficiente, continúa diciendo: “Cada uno de 
vosotros ame también a su mujer como a sí mismo…” Él no sabe con 
cuánto amor Cristo ama a su iglesia, pero sí sabe con cuanto amor se 
ama a sí mismo. Se ama a si mismo: 

(1) Tiernamente: Ninguno puede tocar o manejar las heridas y 
penas de un hombre tan tiernamente como él mismo: “Porque nadie 
aborreció jamás a su propia carne” por desagradable que sea, sino que 
la sustenta y la cuida (v. 29). Así debe ser el amor del esposo hacia su 
esposa: lleno de ternura.  Porque ella es como lente de cristal, que se 
quiebra si no se trata con ternura…  

(2) Con alegría: Nadie está más listo para ayudar a alguien que él 
mismo. Sus mejores amigos a veces fallan  y se cansan; pero todos se 
ayudan a sí mismos. Por más difícil o peligroso que sea hacerlo, lo 
hace si es para propio beneficio. Así ha de ser la disposición del 
esposo para asistir, confortar y ayudar alegremente a su esposa. Si 
una nube se interpone entre ellos, el amor de él la disolverá  
rápidamente; porque nadie está enojado consigo mismo por mucho 
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tiempo… sus oídos estarán abiertos, sus manos, su corazón listos para 
consolar, ayudar y agradar a su esposa, así como está listo para 
ayudarse a sí mismo.  

 
III. ESTO NOS TRAE A LAS DEMOSTRACIONES DEL AMOR 

DEL ESPOSO, QUE ES LO TERCERO QUE VOY A DESCRIBIR. 
Estas son:  

1. De palabra: (1)  Instruyendo a su esposa en las cosas que 
requiera: A los maridos les dice el Señor: “Vivid con ellas 
sabiamente” (1 Ped. 3:7). Y a las esposas les dice: “pregunten a sus 
propios maridos en casa”,  cuando quieran aprender y no “hable[n] 
en la iglesia” (1 Col. 14:35)… El esposo tiene una excelente 
oportunidad, y ¡pobre de él si le falta voluntad o habilidad!… Lo 
cierto es que si él la trata bien, pone sobre ella la obligación de 
amarlo. Si descuida esta labor, ¡ella se lo reprochará para siempre en 
el infierno! 

(2) El esposo demuestra su amor llamándole tiernamente la 
atención cuando ella ha fallado en algo: Él tiene que pasar por alto 
sus debilidades porque el amor “cubrirá multitud de pecados” (1 Ped. 
4:8). Así como una espada pierde su filo cuando se usa 
continuamente, los reproches continuos también van perdiendo su 
efecto con el tiempo. Aun así, el esposo que no le llama la atención a 
su esposa cuando es necesario, no está demostrando su amor. Pero, 
que sea con toda sabiduría y ternura: no frente a desconocidos y lo 
menos posible frente a la familia; ni mucho menos por defectos sobre 
los cuales no tiene control y rara vez por haber olvidado alguna 
obligación. Cuando lo hace, que lo haga reconociendo las cosas 
buenas; y después respaldarlas dándole sus razones. También se 
asegurará de mezclar el oleo de la amabilidad con la mirra de la 
reprensión porque si le da su poción demasiado amarga, su acto, más 
que ayudar creará problemas y su labor estará peor que fracasada… 
Tarde o temprano, si ella no es cerril, se lo agradecerá y se corregirá.  

(3) El esposo demuestra su amor estando dispuesto a animar a su 
esposa cuando hace las cosas bien: “Su marido también la alaba” 
(Prov. 31:28). El que es discreto y fiel en esto probablemente escoja el 
mejor camino para hacerle bien a su esposa… 

2. La demostración del amor del esposo por su esposa tiene que ser 
también de hecho: 

(1) Proveyendo  lo necesario y también lo que es beneficioso para ella 
según la habilidad de él: “No disminuirá su alimento, ni su vestido, ni 
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el deber conyugal” (Éxo. 21:10). No significa que ella se puede dar el 
lujo de cruzarse de brazos y vivir del trabajo de su esposo sin 
brindarle ninguna ayuda. Pero la manutención principal tiene que 
estar a cargo del esposo… Ya que le corresponden las mayores 
obligaciones y goza de las mejores ventajas, tiene que mantener a su 
esposa por todos los medios legales. No solo mientras él viva, sino que 
también hasta donde puede, tiene que dejarle el porvenir asegurado 
para después que él haya fallecido. Porque eso hizo Cristo por su 
iglesia.  

(2) El esposo ha de demostrar este amor conyugal hacia su esposa con 
ternura: Esto le incumbe porque él es la cabeza de la esposa: “El varón 
es la cabeza de la mujer” (1 Cor. 11:3). Por lo tanto, el esposo debe 
proteger a su esposa de los peligros y ser comprensivo con ella… en 
base a esto debe proteger su alma de la tentación, su cuerpo de todo 
mal, su nombre de ser mancillado y su persona del desprecio de sus 
hijos, o de cualquier otro. En resumen, toda su actitud hacia ella debe 
ser de ternura que nace de su amor y devoción.  

(3) El esposo tiene que demostrar su amor a su esposa dándole un buen 
ejemplo: Concretamente: en devoción, seriedad, caridad, sabiduría y 
bondad, que son las características más constantes y eficaces que le 
puede transmitir a ella … Si él es santo, pacífico y trabajador, ella no 
podrá, por vergüenza, ser deshonesta, perversa ni ociosa. La vida de él 
la guiará. Sus oraciones le enseñarán a orar. Su justicia, templanza y 
devoción serán ley, regla y motivo para que ella sea justa, sobria y 
devota. Si él es ateo, entregado a los placeres o hipócrita, es una mala 
influencia para ella. Él dirigirá y por lo general ella lo seguirá ya sea 
al infierno o al cielo.  

(4) Las demostraciones del amor del esposo por su esposa se verán en su 
comportamiento hacia ella: Esto es, en el uso sensato de su autoridad… 
En esto radica la demostración de amor del esposo: Será (i) sabio para 
conservarlo,(ii) moderado en el uso de su autoridad. (i) Religioso, serio y 
varonil… si el comportamiento del esposo es liviano, lo más probable 
es que el de ella también lo sea. Si él es débil y demasiado blando, 
perderá su autoridad… Pero por otro lado, (ii) si su amor brilla 
porque todo lo hace con dulzura…no gobernará sobre ella como un 
rey sobre sus súbitos, sino como la cabeza sobre el cuerpo.   Eva no 
fue sacada de la cabeza de Adán, tampoco de sus pies, sino de su 
costado cerca de su corazón. Entonces, su semblante debe ser cordial; 
su lenguaje diario con ella: prudente y dulce; su comportamiento: 
servicial; sus órdenes: escasas y respetuosas, y sus reprensiones: 
gentiles… el esposo nunca debe pensar que decir constantemente 
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palabras groseras o amargas es la manera de conservar y usar bien su 
autoridad… Si una autoridad demostrada con humildad no convence 
a la esposa, él está perdido en este mundo y ella en el mundo 
venidero.  

Tomado de “What Are the Duties of Husbands and Wives Towards Each Other?” 
(¿Cuáles son los deberes mutuos de esposos y esposas?) en Puritan Sermons (Sermones 
puritanos) 1659-1689, Being the Morning Exercises at Cripplegate (Siendo los ejercicios 

matutinos en Cripplegate), Tomo I, reimpreso por Richard Roberts, Publicadores.  
A su disposición de Chapel Library en forma de folleto. 

_______________________ 
Richard Steele (1629-1692): Predicador puritano y autor; reconocido como “un 
gran erudito, estudiante serio y predicador excelente”, autor de The Character of 
the Upright Man (El carácter del hombre justo) y otros. Nació en Bartholmley, 
Cheshire, Inglaterra.  

 



EL RESPETO DE LA ESPOSA  
POR SU ESPOSO 

Richard Steele (1629-1692) 

“Y la mujer respete a su marido” (Efesios 5:33b). 

L gran deber de toda esposa es respetar a su propio esposo. 
Tiene también muchas otras obligaciones que son mutuas, 
pero ella se caracteriza por esto. Esta es su calificación 

principal como esposa. No importa cuanta sabiduría, erudición y 
gracia tenga ella, si no respeta a su esposo, no puede ser una buena 
esposa. 

Veamos su creación: Fue hecha después del hombre, él tiene algo de 
honor por haber sido creado primero. “Porque Adán fue formado 
primero, después Eva” (1 Tim. 2:13). Fue hecha del hombre, él fue la 
roca en que fue formada. “Porque el varón no procede de la mujer, 
sino la mujer del varón”  (1 Cor. 11:8). Vemos aquí que no fue el 
hombre quien estableció este orden, sino Dios mismo. Volvamos a 
recordar la Caída donde escuchamos que Dios dice: “Tu deseo será 
para tu marido, y él se enseñoreará de ti” (Gén. 3:16). En el Nuevo 
Testamento, el hecho que Cristo fue “hecho de mujer” pareciera 
alterar esta ley inviolable: “Nadie se engañe a sí mismo; si alguno 
entre vosotros se cree sabio en este siglo, hágase ignorante, para que 
llegue a ser sabio” (Col. 3:18). “Asimismo vosotras, mujeres, estad 
sujetas a vuestros maridos” (1 Ped. 3:1), “considerando vuestra 
conducta casta y respetuosa” (v. 2). “Porque así también se ataviaban 
en otro tiempo aquellas santas mujeres que esperaban en Dios, 
estando sujetas a sus maridos” (v. 5). Volvamos al versículo inicial. 
Aunque sea ella muy importante, muy buena y su esposo muy malo y 
muy perverso su deber indispensable es respetar a su esposo… no 
coincide con la naturaleza ni con la decencia ponerla a la cabeza, ni 
más abajo ni más arriba de la costilla. Y cuando ella acepte esto, 
entonces cumplirá muy contenta y fácilmente su deber. Un Dios 
sabio así lo ha ordenado, y por lo tanto es lo mejor. 

 

E 
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I. PARA EMPEZAR: LA NATURALEZA DE ESTE RESPETO. 
Es un respeto auténtico, cordial y conyugal, que es característico de 
una mujer buena. Y yo creo que incluye lo siguiente: 

1. La esposa debe honrar y estimar a su esposo: “Todas las mujeres 
darán honra a sus maridos, desde el mayor hasta el menor” (Es. 1:20). 
Para este fin, debe contemplar todas las excelencias de su persona, 
sea del cuerpo o la mente, darles el valor que merecen y no considerar 
que todo en su esposo es negativo…A aun si su esposo es ignorante, 
igualmente ella debe valorar la excelencia de su posición, siendo que 
el Espíritu Santo lo ha descrito como “imagen y gloria de Dios” (1 
Cor. 11:7). Sea como sea que él se ve a sí mismo o como sea que lo 
vean los demás, para su esposa es una persona sin igual. Si lo estimó 
cuando lo escogió, debe seguir estimándolo… La esposa debe tener en 
cuenta que su honor y respeto entre sus familiares y vecinos se 
levanta o cae según su relación con su esposo, de modo que al 
honrarlo a él se honra a sí misma. 

2. Este respeto es generado por el amor: Aunque el versículo 
enfatiza más el amor del esposo, es también deber de la mujer: “Que 
enseñen a las mujeres jóvenes a amar a sus maridos y a sus hijos” 
(Tit. 2:4). Es así que Sara, Rebeca y Raquel dejaron a sus padres, 
amigos y a su país por puro amor hacia sus esposos… Y de hecho no 
hay mejor modo de aumentar el amor del esposo que el respeto de la 
esposa, lo cual hará que esto sea dulce y fácil. 

3. El temor4 es el tercer ingrediente del respeto hacia el esposo que 
le corresponde a la esposa… el requisito es que tenga una “conducta 
casta y respetuosa” (1 Ped. 3:2). El uno no es suficiente sin el otro. 
Esto… es sencillamente un anhelo cauteloso de complacerle y 
prestarle atención, no sea que lo ofenda… 

 
II. CONSIDEREMOS EL RESPETO DE LA ESPOSA POR SU 

ESPOSO TAL COMO VA APARECIENDO EN LAS ESCRITURAS, 
Y PARTICULARMENTE EN EL CONTEXTO DE ESTAS 
PALABRAS. Aquí afirmo estas dos cosas: 

1. Que la esposa debe respetar a su esposo como la iglesia respeta a 
Jesucristo: Dice el versículo 22: “Las casadas estén sujetas a sus 
propios maridos, como al Señor” y el 24: “Así que, como la iglesia está 
sujeta a Cristo, así también las casadas lo estén a sus maridos en 
todo”. Abundan los ejemplos de esto, especialmente de gente sabia y 

                                                      
4 temor – un cuidado y diligencia cautelosa, no un simple miedo cobarde. 
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buena. El Apóstol Pablo parece decir que es el deber de la mujer 
sujetarse a su esposo, así como la iglesia debe sujetarse a Cristo… 
Dos cosas proclaman el respeto que la iglesia le debe a Cristo, a saber:  

(1) La cuestión de su sujeción: Esto es en todo… No es que se sujete a 
él en lo que a ella le plazca o que su apetito le permita, sino que 
cuando él lo requiere… dice el Apóstol: “así también las casadas lo 
estén a sus maridos en todo” (v. 24), esto es en todo lo que un poder más 
alto, y aun la Ley de Dios no prohíba. De hecho, si algo es 
inconveniente, la esposa debe razonar con tranquilidad y demostrarle 
sus desventajas, pero si no puede convencer y satisfacer a su esposo, a 
menos que haya un pecado de por medio, tiene que someter su 
razonamiento y su voluntad a los de él. 

(2) El modo de sujetarse demuestra el respeto de ella:  Y esto es libre, 
voluntaria y alegremente. Es igual como la iglesia se entrega a la 
voluntad de su esposo, lo cual ha llegado a ser una de sus 
características “sirviendo de buena voluntad, como al Señor” (Ef. 
6:7), dando a entender que la sujeción y el servicio que realizamos 
para el Señor es con buena voluntad. Así debe ser la sujeción de la 
esposa: muy libre y con muy buena voluntad, como si hubiera una 
misma voluntad en ambos… Por lo tanto, un espíritu contradictorio o 
que actúa de mala gana no corresponde a la esposa cristiana; deja una 
herida en el corazón de él y culpabilidad en el de ella. Porque por lo 
general es una señal de orgullo y engreimiento y causa zozobra en la 
familia, lo cual es una maldición…Si el gobierno del esposo es 
demasiado pesado, es mejor que ella deje que él rinda cuentas por su 
severidad a que ella tenga que rendir cuentas por su desprecio. 

2. La esposa tiene que respetar a su esposo así como los miembros 
respetan a la Cabeza. Dice Efesios 5:23: “Porque el marido es cabeza 
de la mujer”. Él es cabeza para influenciar y solidarizarse con ella: 
ese es el privilegio de ella. Él es cabeza para ocupar con dignidad esa 
posición y para administrar: eso es de él. ¿Y cómo puede esperar ella 
beneficiarse de la cabeza si no la honra? Deshonrar la cabeza de un 
hombre siempre se considera uno de los pecados antinaturales (1 Cor. 
11:4)…Ella no tiene que contrariar los propósitos de su cabeza. Es 
ridículo que la cabeza vaya para un lado y la costilla para otro. Tiene 
ella que seguir las instrucciones y los consejos de su cabeza sin 
vacilar, porque los miembros no le enseñan a la cabeza para dónde ir. 
La apoyan, pero no la dirigen… es sabio y el deber de la esposa 
sujetarse a su esposo como su cabeza (excepto en casos en que la 
cabeza esté demente o evidencie un desorden mental). 
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III. ESTO NOS TRAE A  LAS DEMOSTRACIONES DEL 
RESPETO DE LA ESPOSA POR EL ESPOSO, QUE ES LO 
TERCERO QUE VOY A DESCRIBIR. Estas son: 

1. De palabra: “Porque de la abundancia del corazón habla la boca” 
(Mat. 12:34). Si hay ese temor  y respeto interior en su corazón, como 
Dios lo requiere, será evidente en las palabras que dice. La misma ley 
que se aplica al corazón en este caso, también gobierna la lengua. “Y 
la ley de clemencia está en su lengua” (Prov. 31:26). Y ciertamente 
aquí “la lengua apacible es árbol de vida”, mientras que “la 
perversidad de ella es quebrantamiento de espíritu” (Prov. 15:4). 

Este respeto de la esposa se demuestra: 
(1) En sus palabras acerca de su esposo: Las cuales siempre deben 

estar llenas de respeto y honra. El Apóstol menciona a Sara como 
ejemplo de esto: “Como Sara obedecía a Abraham, llamándole señor; 
de la cual vosotras habéis venido a ser hijas, si hacéis el bien” (1 
Pedro 3:6). Este era el lenguaje de su corazón como lo dice antes 
Génesis 18:21. Y ninguna esposa es demasiado grande o buena como 
para no imitar su ejemplo en esto, hablando respetuosamente de su 
esposo… todas las críticas acerca de su esposo y las palabras que lo 
deshonran tienen infaliblemente consecuencias para su propia 
vergüenza; su honra y respeto se mantienen o caen juntos. 

(2) Las palabras de la esposa hacia su esposo deben ser llenas de 
respeto. Tiene que evitar: (i) Hablar en exceso, interrumpir 
ridículamente a su esposo mientras él está hablando, y responder con 
diez palabras cuando una hubiera bastado. Porque el silencio 
demuestra más la sabiduría de una mujer que las palabras, y la que es 
sabia es de pocas palabras. Aunque parezca ser religiosa, si no 
controla su lengua, su religión es en vano. Y (ii) ella tiene que 
cuidarse que sus palabras sean de calidad, es decir, humildes y 
respetuosas. Porque el gran deseo de la esposa debe ser “un espíritu 
afable y apacible”, sí, y del hombre también “es de grande estima 
delante de Dios” (1 Ped. 3:4). Cuando el corazón ha sido humillado 
por la gracia de Dios, se notará en sus palabras… ¿Acaso no ha dicho 
Dios “la lengua blanda quebranta los huesos” (Prov. 25:15)? Esto es 
más de lo que puede hacer una lengua virulenta…Le será un 
consuelo indescriptible en la muerte y el juicio reflexionar en las 
victorias que su paciencia ha logrado y con cuánta frecuencia su 
silencio y sus respuestas blandas han mantenido la paz… Es 
indudable que si la mansedumbre y el respeto no prevalecen, menos 
lo harán la ira y la pasión…  
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2. La demostración del respeto de la esposa hacia su esposo tiene 
que ser también de hecho. Y eso por su obediencia a sus directivas y 
restricciones… La esposa ha de obedecer a su esposo en todo lo que no 
sea contrario a la voluntad de Dios. Pero si le manda hacer algo 
pecaminoso según la Ley de Dios—si le pide que mienta, que dé falso 
testimonio o algo parecido—ella tiene que negarse modesta y 
resueltamente. Si le prohíbe hacer algo que, según los mandatos de 
Dios es un deber indispensable—si él le prohíbe orar, leer la Biblia, 
santificar el día del Señor o algo parecido—entonces tiene ella que 
“obedecer a Dios antes que a los hombres” (Hech. 5:29). Pero en todos los 
demás casos, aunque ella puede presentarle respetuosamente a él sus 
razonamientos, si él sigue insistiendo, su mejor sacrificio será 
obedecer y hacer lo que le pide lo cual alivianará su yugo… 

El hogar es el lugar que le corresponde: porque ella es la hermosura del 
hogar. Allí están sus ocupaciones, allí está segura… Cuando 
desaparecen el sol y la luna, el cielo está oscuro; y cuando tanto 
esposo y esposa están fuera de casa, se fomentan muchos problemas  
en el hogar, y ya sabemos de quién es la culpa: “Alborotadora y 
rencillosa, sus pies no pueden estar en casa” (Prov. 7:11). 

Donde sea que el esposo juzgue mejor vivir, allí tiene la esposa que 
alegremente consentir vivir, aunque quizá por los amigos de ella o de él, sea 
incómodo para ella. Entonces…aquel que designa “amar a sus 
maridos” (Ti. 2:4) en el versículo que sigue le indica “ser prudentes, 
castas, cuidadosas de su casa, buenas, sujetas a sus maridos, para que 
la palabra de Dios no sea blasfemada” (2:5). Porque aunque se 
pueden silenciar las palabras de una mujer buena, nunca se podrán 
silenciar sus buenas obras… 

Pocos esposos hay tan malos que la discreción y el respeto de una 
esposa no los reformaría; y pocas esposas hay de tan mal genio, que la 
sabiduría y el afecto de un esposo no la mejoraría. 

Tomado de “What Are the Duties of Husbands and Wives Towards Each Other?” 
(¿Cuáles son los deberes mutuos de esposos y esposas?) en Puritan Sermons (Sermones 
puritanos) 1659-1689, Being the Morning Exercises at Cripplegate (Siendo los ejercicios 

matutinos en Cripplegate), Tomo I, reimpreso por Richard Roberts, Publicadores.  
A su disposición en Chapel Library como folleto condensado. 

 



DEBERES QUE PRESERVAN EL 

MATRIMONIO 
William Gouge (1575-1653) 

L primer deber principal y absolutamente indispensable entre 
el hombre y su esposa es la unidad matrimonial, por la que 
ambos se consideran una sola carne y consecuentemente 

preservan su unión inviolable. Ese es el deber que el Apóstol les 
recomienda con estas palabras: “Que la mujer no se separe del 
marido… y que el marido no abandone a su mujer” (1 Cor. 7:10-
11). Está hablando de la separación de la pareja, quebrantando e 
invalidando así el lazo matrimonial. Quiere que la unión se conserve 
firme e inviolable, y que los dos que fueron hecho uno, sigan siéndolo 
para que no vuelvan a ser dos. Esta unidad matrimonial es tan 
necesaria que no puede ser infringida ni disuelta aunque uno sea 
cristiano y el otro pagano. Dice el Apóstol: “Si algún hermano tiene 
mujer que no sea creyente, y ella consiente en vivir con él, no la 
abandone. Y si una mujer tiene marido que no sea creyente, y él 
consiente en vivir con ella, no lo abandone” (1 Cor. 7:12-13)… 

ACERCA DE LA PAZ ENTRE EL HOMBRE Y SU ESPOSA: Entre otros 
medios para mantener un afecto cariñoso interior entre esposos, 
algunos de los principales son: la paz, armonía y el acuerdo exterior. De 
hecho, el Apóstol les exhorta a guardar la unidad del Espíritu en el 
vínculo de la paz (Ef. 4:3), porque la paz es el lazo que amarra el 
uno al otro y hace que sean uno, aun uno en espíritu. Cuando 
sucede lo opuesto la discordia exterior desune el espíritu de los 
hombres. La Biblia nos estimula a seguir la paz con todos. 
Entonces, ¿con cuánta más razón deben los maridos tener paz con 
sus esposas y las esposas con sus maridos? Son más cercanos que 
hermanos y hermanas. ¡Entonces, cuánto más bueno y cuánto más 
delicioso es el habitar el esposo y la esposa juntos en armonía (Sal. 
133:1)! Habitar juntos es algo que tienen que hacer, pero sin paz 
no hay un habitar juntos. Es mejor vivir en un rincón del terrado 
que con mujer rencillosa en casa espaciosa (Prov. 21:9; 19; 25:24). 
Es mucho mejor que las personas que no se llevan bien 
permanezcan alejadas. No debe ser así con el hombre y su esposa, 
sino que más bien tienen que vivir en paz. La paz entre ellos es 

E 
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reconfortante, habiendo sido expuestos a las discordias de otros. 
Se ha dicho que en este sentido, la esposa es un remanso de paz 
para el hombre: ¿cuánto más el hombre lo es para su esposa?... 

Para mantener la paz:  
1. Eviten ofender: Hasta donde sea posible, eviten las ofensas. El 

esposo debe cuidarse de no ofender a su esposa, y lo mismo la esposa. 
Las ofensas causan discordia. 

2. No se ofendan: Cuando una parte ofende a la otra, la otra no debe 
darse por aludida. Así conservarán la paz. La reacción a las ofensas es 
lo que da inicio a las rencillas. 

3. Procuren la reconciliación: Si ambos se enojan al mismo tiempo, el 
fuego se hará más grande. Por esta razón, sean rápidos en apagarlo. 
La ira no debe compartir la cama con los esposos, ni deben ellos dejar 
de compartir la cama por ella. Para que el fuego se apague más 
pronto, ambos tienen que esforzarse por reconciliarse. La gloria es del 
que da el primer paso, porque de hecho es bienaventurado por ser 
conciliador. No aceptar la conciliación cuando se ofrece es peor que 
ser pagano; cuando surge la ira, el deber del cristiano es procurar 
calmar los ánimos: una gracia que viene de lo Alto. 

4. No permita que se formen partidos: No lleven sus desavenencias a 
sus hijos ni a sus sirvientes ni ningún otro familiar con el fin de que 
tomen partido con uno y se pongan en contra del otro. El hecho de 
que el hombre hable con cualquiera en su casa en contra de su esposa 
o que la esposa lo haga en contra de su esposo es, por lo general, causa 
de problemas entre ambos. 

5. No hagan comparaciones: Deben evitar criticar constantemente a 
su pareja comparándola con otras personas o con sus esposos o 
esposas anteriores (en caso de haberlos tenido). Las comparaciones de 
este tipo son muy dañinas. Suscitan muchos malos sentimientos y 
causan grandes discordias. 

6. No sean celosos: Sobre todo, hay que cuidarse de los celos 
imprudentes e injustos, que son la desgracia del matrimonio y la 
causa mayor de disgustos entre el hombre y su esposa. Las personas 
celosas son rápidas para empezar riñas y buscar ocasiones para 
sembrar la semilla de la discordia. Toman cada palabra, cada mirada, 
acción y moción de la peor manera posible y, en consecuencia, se 
ofenden sin razón. Una vez que se encienden los celos, son como un 
fuego llameante fuera de control. Es imposible sosegar al que los 
tiene. 
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7. Deléitense el uno al otro: En todas las cosas buenas, tienen que 
esforzarse por deleitarse el uno al otro sacrificando su propia 
voluntad y evitando causarle un disgusto al otro. San Pablo hace 
notar que es el deber de ambos hacerlo y describe el cariño mutuo 
que los esposos se tienen como un desvivirse por alegrarse 
mutuamente. 

ACERCA DE LAS ORACIONES MUTUAS DE LOS ESPOSOS.  El mayor 
interés de los dos debe ser el bien del uno y del otro, que Salomón 
aplica en particular a la esposa; es decir, hacer bien y no mal todos los 
días de su vida. Recordemos que el bien del hombre incluye su alma, 
cuerpo, buena reputación y bienes. 

La oración, un deber mutuo: Un deber general que incluye a todos los 
deberes es la oración. San Pedro exhorta que la relación entre esposos 
no sea un obstáculo para las oraciones. Da por sentado que la oración 
es un deber mutuo que uno le debe al otro, como el que Isaac 
demostró hacia su esposa (Gén. 25:21). Por medio de ella, que el 
hombre y su esposa se ayuden el uno al otro en todo lo que necesitan. 
Es el medio en que Dios, en su sabiduría, la ha santificado para 
obtener todas las bendiciones necesarias para otros y para uno 
mismo. Muchos la consideran un deber de poca importancia y de 
poco provecho, pero la verdad es que orar correctamente en verdad y 
con fe es difícil, pero sus efectos son poderosos. Es el mejor deber que 
uno puede cumplir para bien de otros y el que menos hay que 
descuidar. Ya mencionamos que Isaac oró por su esposa. Para 
demostrar el bien que le hizo a ella, nos dicen las Escrituras que el 
Señor lo escuchó. Así ella, siendo antes estéril, por este medio 
concibió un hijo. Todos los tratamientos médicos del mundo no 
podían haberle hecho tanto bien. Entonces, siempre, sin cesar, hay que 
cumplir este deber. Cada vez que los dos eleven una oración, tienen que 
tenerse en cuenta el uno al otro: sí y a menudo han de proponerse 
elevar oraciones en especial el uno por el otro, ya sea estando juntos o 
separados. 

Esto último concierne especialmente al esposo, quien es como un 
sacerdote para su esposa y debe llevar los ruegos de ella a Dios 
cuando están juntos… 

Las cosas por las que los esposos y las esposas orarán solos:  Hay varias 
bendiciones necesarias por las que los esposos y las esposas deben 
orar y que tienen que ver solo con ellos dos y corresponden ser 
mencionadas en las oraciones privadas entre ellos, como: 
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1. Siendo ambos una sola carne, tienen que ser también un solo 
espíritu: para que sus corazones sean como uno, entretejidos por un 
amor matrimonial, auténtico y espiritual, deleitándose siempre el 
uno en el otro, siempre dispuestos a ayudarse el uno al otro, y listos 
para cumplir con buena voluntad y alegría todos esos deberes que el 
uno le debe al otro.  

2. Que su lecho matrimonial sea santificado: Siendo que es 
ordenanza de Dios, les corresponde cumplirla, manteniendo su lecho 
sin mancilla. No hay nada tan importante por la que debe orar 
mutuamente el matrimonio… debido al calor de los apetitos de la 
carne que la mayoría tiene. Si no se contiene por medio de la oración 
(el mejor medio para este fin), puede suceder que el lecho sin 
mancilla sea mancillado, y el hombre y su esposa pueden llegar a 
adulterar el uno con el otro. Como en otros casos, así también es esto 
santificado por la Palabra y la oración. La Palabra da una garantía y 
dirección para su uso. La oración lo sazona e igualmente lo bendice. 

3. Para que puedan tener hijos y que estos puedan ser herederos de 
la salvación y vivan en este mundo para su propio bien y el de los 
demás… 

4. Para que Dios les dé capacidad en lo que se refiere a los bienes 
de este mundo, y otros buenos medios para alimentar, nutrir y darles 
a sus hijos un buen futuro: y suficiencia para mantener a su familia y 
los bienes donde Dios los colocó. 

5. Para que los dones y las gracias que necesitan y faltan en 
cualquiera de los dos les sean dados: y que los males y las 
enfermedades a los cuales están sujetos puedan ser superados. 

Estas cosas y muchas similares brindan ocasión para que el hombre 
y su esposa oren de manera especial el uno por el otro y con otros. 

Acerca de la preocupación del esposo y de la esposa por su 
salvación mutua: 

Acerca del deber particular de los maridos en este sentido: Del 
deber general de orar que es provechoso para todo, pasemos a las 
ramificaciones de las providencias relacionadas con el cuidado mutuo 
del hombre y su esposa. Comencemos con lo primero que deben 
procurar, a saber: el bienestar del alma del uno y del otro. El Apóstol 
indica que es algo que hay que procurar, donde dice: “Porque ¿qué 
sabes tú, oh mujer, si quizá harás salvo a tu marido? ¿O qué sabes tú, 
oh marido, si quizá harás salva a tu mujer?” (1 Cor. 7:16). San Pedro 
insta a las esposas a esforzarse por ganar a sus esposos (1 Ped. 3:1-5). 
Y San Pablo establece para los maridos cómo es el amor de Cristo, 
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que tiene un especial interés por el alma y su salvación (Ef. 5:22-32). 
Este es un deber de ambos que San Pedro subraya cuando dice que 
son coherederos de la gracia de la vida (1 Ped. 3:7). 

El bien más grande que uno puede hacerle a otro es ser un medio 
que le ayude a obtener la salvación. Y no hay nada que puede 
entrelazar más profunda y firmemente dos corazones que ser este 
medio. 

Acerca de la preocupación del marido y de la esposa por ganar a su 
cónyuge cuando este no es creyente: A fin de que el alma sea 
influenciada para bien, hay que tener muy en cuenta el estado 
presente del cónyuge en cuestión. Si uno es creyente y el otro no, el 
creyente debe usar todos los medios que pueda haber para lograr que 
el otro también crea. Si ambos son creyentes, su cuidado mutuo debe 
ser edificarse uno al otro en su fe. 

En primer lugar, es el sentir principal de la exhortación de San 
Pedro a la esposa creyente en cuanto a su conducta a fin de atraer a su 
esposo a una fe auténtica… Ahora bien, si este deber es de la esposa, 
con más razón lo es del esposo, quien es designado como la cabeza y 
un salvador de su esposa. Con este fin, San Pablo aconseja a los 
esposos y a las esposas casados con no creyentes que vivan con ellos… 

Los medios de conversión son la mejor razón para amar: Le place 
al Señor dar esta bendición al esfuerzo del esposo o de la esposa por 
ser el medio de conversión de su pareja; el que se convierte amará 
entrañablemente al otro y bendecirá a Dios con todo su corazón… 
porque han podido entrelazarse tan fuertemente… 

ACERCA DE LA EDIFICACIÓN MUTUA DE ESPOSOS Y ESPOSAS: El 
segundo deber relacionado con la salvación del alma es que ambos 
cónyuges creyentes se esfuercen mutuamente por edificarse el uno al 
otro. El cristiano les debe esto a los demás, cuanto más el hombre y la 
esposa… La edificación espiritual mutua es el mejor uso que pueden 
y deben hacer de las coyunturas y ligamentos que los une. En virtud 
de esto, el cuerpo (concretamente el cuerpo místico de Cristo) crece 
con el crecimiento que da Dios (Col. 2:19). Ahora bien, el vínculo 
matrimonial, siendo el más firme de todos los demás y por el cual 
estamos íntimamente entrelazados, ¿en virtud de qué otro vínculo 
habríamos de edificarnos el uno al otro, sino en virtud del vínculo 
matrimonial?... 

El hombre y su esposa deben prevenir el pecado de su pareja: 
Hasta donde les sea posible es el deber mutuo de esposos y esposas 
prevenir el pecado el uno del otro, esto se hace evidente por lo que 
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dice el Apóstol: para prevenir que se engañen uno al otro “para que 
no [los] tiente Satanás” (1 Cor. 7:5). De estas palabras podemos 
arribar a esta doctrina general: Los cónyuges tienen que tener 
cuidado de protegerse el uno al otro de las tentaciones de Satanás, es 
decir del pecado, que es a lo que llevan todas sus tentaciones… 

Indicaciones para prevenir el pecado: Para un mejor cumplimiento de 
este deber, el esposo y la esposa tienen que estar atentos y observar en 
qué  pecado han caído, ya sea el uno o el otro, o qué ocasiones se 
presentan que puede conducirlos a pecar… Si ambos se irritan y 
enseguida se enojan, y uno nota esto primero en el otro, el que 
todavía está calmo debiera más bien sosegarse y con humildad y 
paciencia mantenerse tranquilo, no sea que al explotar ambos al 
mismo tiempo, toda la familia sufra… 

Al esposo y la esposa les corresponde corregirse mutuamente los pecados: 
Ya sea que el esposo o la esposa ha pecado, el deber mutuo es que el 
que es inocente corrija al otro. Como si uno de ellos estuviera herido, 
el otro debe ocuparse de curar la herida. Esto es lo que hizo Abigail, 
esposa de Nabal, cuando se enteró de la furia de David contra Nabal 
por el desaire recibido de este. Se apresuró a llevarle alimento, y se 
humilló ante él (1 Sam. 25:23). Esto conmovió tanto a David que se 
tranquilizó. Sí, y Abigail se tomó el tiempo para hacerle ver a su 
marido su falta y el peligro en que esto lo había puesto. Más 
directamente y con más éxito corrigió Jacob la superstición o 
idolatría de su esposa Raquel, como puede verse comparando Génesis 
31:19 con 35:2, 4. Un hermano no debe dejar que su hermano 
permanezca en pecado: cuánto menos puede la pareja dejar que esto 
suceda entre ellos. 

Es un corolario del odio ser indiferente al pecado ajeno: No debes 
aborrecer a tu hermano (dice la Ley) y ser indiferente a su pecado 
(Lev.19:17). Hacerlo es muestra y fruto del odio. Si un esposo viera a 
su esposa o una esposa viera a su esposo en medio del fuego o en el 
agua, a punto de ser quemado o de ahogarse, y no hace todo lo que 
puede para rescatarlo, ¿no pensaríamos con razón que lo aborrece? El 
pecado es como fuego y agua, que quema o ahoga a los hombres para 
su perdición. Este deber puede cumplirse con sugerencias humildes, 
expresiones concisas, mansas llamadas de atención y con la ayuda de 
un pastor bueno o algún amigo discreto y fiel… 

Cómo impulsar el crecimiento en la gracia: Este deber puede 
cumplirse de estas maneras: 



Deberes que preservan el matrimonio 37 

1. Notando y mostrando aprobación por el comienzo y aun el paso más 
pequeño de adelanto en la gracia. 

2. Conversando frecuentemente acerca de las cosas que les conciernen: 
haciéndose preguntas el uno al otro sobre el tema y contestándolas. 

3. Poniendo esto en práctica y siendo ejemplos mutuos: siendo el uno 
para el otro un ejemplo constante de devoción. 

4. Realizando juntos ejercicios religiosos, tales como orar, cantar salmos, 
leer la Palabra y otros. 

5. Ejecutando ejercicios santos y religiosos en la familia: Aunque este 
deber corresponde especialmente al marido, a la esposa le 
corresponde recordárselo en caso de que se olvide y motivarlo a 
hacerlos, si le faltan ganas… En este tipo de persuasión, nadie puede 
prevalecer con un hombre mejor que su esposa. 

6. Motivándose el uno al otro a concurrir a la casa de Dios para escuchar 
la Palabra, participar de las ordenanzas de Cristo y a conciencia ser parte 
de todo el culto público a Dios. 

De Of  Domestical Duties (Acerca de los deberes domésticos) reimpreso  
por Puritan Reprints y Still Waters Revival Books. 

_______________________ 
William Gouge (1575-1653): durante 46 años pastor en Blackfriars, Londres; 
poderoso en las Escrituras y la oración, predicó 30 años sobre Hebreos, los puntos 
fundamentales de estos sermones se plasmaron en un comentario famoso. Nació 
en Stratford-Bow, Condado de Middlesex, Inglaterra. 

 



PENSAMIENTOS SOBRE CÓMO 

ENCONTRAR PAREJA MATRIMONIAL 
John Angell James (1785-1859) 

L matrimonio es un paso de importancia incalculable y nunca 
debiera tomarse sin la más grande consideración y cautela. Si 
los deberes de la vida matrimonial son tan numerosos y de 

tanto peso, y si el cumplimiento correcto de estos al igual que la 
felicidad de toda nuestra vida… dependen, como necesariamente 
sucede, en gran medida en la elección que hacemos de un marido o 
una esposa, entonces procuremos que la razón determine la 
consideración con que tenemos que contemplar esta unión. 

Es obvio que ninguna decisión en toda nuestra existencia terrenal 
requiere más calma que esta, pero la realidad es que rara vez tal 
decisión es el resultado de un análisis desapasionado sino que por lo 
general las ilusiones falsas y las pasiones son las que determinan el 
rumbo que la pareja toma. Gran parte del sufrimiento y el crimen que 
flagela a la sociedad es el resultado de matrimonios mal constituidos. 
Si se permite que la mera pasión sin prudencia o la concupiscencia 
sin amor guíen la elección de la pareja, es lógico ir al matrimonio 
erróneamente con consecuencias desastrosas. Con cuánta frecuencia 
son solo la pasión y la concupiscencia las que se consultan… Si fuera 
que solo afecta a la pareja casada, sería de menos consecuencia, 
estaría en juego algo de menos valor. Pero el bienestar de la familia, 
no solo para este mundo sino también para el venidero, al igual que el 
bienestar de sus descendientes por incontables generaciones, depende de 
esta unión. En el ardor de la pasión, son pocos los que están 
dispuestos a escuchar los consejos de la prudencia. Quizá no haya 
consejos, hablando en términos generales, que más se descarten que 
aquellos sobre el tema del matrimonio. La mayoría, especialmente si ya 
están encariñados con alguien que seleccionaron, aunque no se hayan 
comprometido de palabra, seguirán adelante cegados por el amor a la 
persona errada que eligieron… Tratar de razonar en estos casos, es 
perder el tiempo. Hay que dejarlos para que se hagan sabios de la 
única manera que algunos adquieren sabiduría: por dolorosa 
experiencia. Ofrecemos las siguientes exhortaciones a los que todavía 
no se han comprometido y que están dispuestos a escuchar nuestros 
consejos. 

E 
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EN LO QUE A CASARSE SE REFIERE, GUÍATE POR EL 
CONSEJO DE TUS MAYORES. Tus progenitores no tienen el 
derecho de elegir tu pareja, ni tú debes elegirla sin consultarles a 
ellos. Hasta qué punto tienen ellos autoridad de prohibirte casarte 
con alguien que no aprueban es una cuestión casuística5, muy difícil 
de determinar. Si eres mayor de edad y cuentas con los medios para 
mantenerte a ti mismo o si la persona con quien piensas unirte 
cuenta con ellos, tus padres solo pueden aconsejarte y tratar de 
persuadirte. Pero hasta que seas mayor de edad, tienen la autoridad 
de prohibirte. Es irrespetuoso de tu parte comenzar una relación 
sentimental sin su conocimiento y de continuarla si te la prohíben. 
Admito que sus objeciones siempre debieran basarse en razones 
válidas, no en caprichos, orgullo o codicia. Cuando este es el caso y 
los hijos, siendo mayores de edad, actúan con prudencia, devoción y 
amor, de hecho tienen que dejarlos que tomen sus propias decisiones.  

 No obstante, donde las objeciones de los padres tienen un buen 
fundamento y muestran clara y palpablemente razones para prohibir 
una relación, es el deber incuestionable de los hijos y especialmente 
las hijas, renunciar a ella. La unión en oposición a las objeciones de 
un padre o madre discreto raramente es una feliz. La copa agria se 
hace aún más agria por la recriminación propia. ¡Cuántas desgracias 
de este tipo hemos visto! ¡Cuántas señales hay, si al menos los jóvenes 
les hicieran caso, para advertirles contra la necedad de ceder al 
impulso de un amor imprudente y seguir adelante con él a pesar de 
los consejos, las protestas y la prohibición de sus padres! Rara vez 
resulta esa relación en otra cosa que no sea infelicidad, la cual los 
padres ya habían previsto desde el principio. Dios parece emitir su 
juicio y apoyar la autoridad de los padres confirmando el desagrado 
de ellos con el suyo propio. 

 EL MATRIMONIO DEBE, EN TODOS LOS CASOS, BASARSE 
EN EL AMOR MUTUO. Si no hay amor antes del matrimonio, no se 
puede esperar que lo haya después. Los enamorados, que se supone 
deben estarlo todos los que esperan con anticipación esta unión, si no 
tienen amor6, no pueden esperar ser felices. En este caso, la frialdad 
de la indiferencia muy posiblemente se convierta pronto en antipatía. 
Tiene que haber un sentimiento personal de querer estar unidos. Si 
hubiera algo, aun exteriormente, que produce disgusto, la voz de la 
naturaleza misma hasta prohíbe anunciar el compromiso 

                                                      
5 casuística – la aplicación de reglas y principios a preguntas sobre lo bueno y lo malo. 
6 amor – el amor bíblico ágape puede definirse como un acto de la voluntad para entregarse 

uno incondicionalmente a otro. Este amor genera los mejores sentimientos. 
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matrimonial. No digo que la belleza física o la elegancia sea 
necesaria. A menudo ha existido un fuerte amor sin estas. No me 
corresponde determinar que es absolutamente imposible amar a 
alguien que tenga una deformidad. Pero ciertamente no nos debemos 
unir con alguien así a menos que podamos amarlo o por lo menos estar 
tan enamorados de sus cualidades mentales, que su físico deja de 
tener importancia ante la hermosura de su mente, corazón y manera 
de ser. En suma, lo que argumento es que proceder a casarse a pesar 
de una antipatía y revulsión es irracional, vil y pecaminoso. 

El amor debe incluir la mente tanto como el cuerpo. Porque estar 
enamorado con alguien sencillamente por su belleza es enamorarse 
de una muñeca, o una estatua o una foto. Tal enamoramiento es 
concupiscencia o una quimera, pero no un afecto racional. Si amamos 
el físico, pero no amamos la mente, el corazón y la manera de ser de 
la persona, nuestros sentimientos se basan en la parte inferior de ella, 
y por lo tanto, algo que para el año próximo puede cambiar 
totalmente. Nada se desvanece con más rapidez que la belleza. Es como el 
pimpollo delicado de una fruta atractiva que, si no tiene buen sabor, 
es arrojado con disgusto por la misma mano que lo arrancó. Dice un 
proverbio que los encantos de la mente aumentan al ir conociendo 
mejor a alguien, mientras que los encantos exteriores van 
menguando. Mientras lo primero nos lleva a aceptar un aspecto poco 
agraciado, lo segundo incita, por contraste, una aversión por lo 
insulso, la ignorancia y falta de corazón que ha resultado su unión, 
que es como una flor sin aroma que crece en el desierto. En lugar de 
jugarnos nuestra felicidad juntando estas malezas florecientes y 
poniéndolas en nuestro regazo, preguntémonos cómo se verán dentro 
de algunos años o cómo adornarán y bendecirán nuestro hogar. 
Preguntémonos: ¿Acompañará a este semblante una comprensión que 
le haga apto/a para ser mi compañero/a e instructor/a de mis hijos? 
¿Tendrá la paciencia para tolerar mis debilidades, amablemente 
consultar mis gustos y con afecto procurar mi confort? ¿Me 
complacerá su manera de ser en privado al igual que en público? 
¿Harán sus costumbres que mi hogar sea placentero para mí y mis 
amigos? Tenemos que analizar estas cuestiones y controlar nuestra 
pasión para poder razonar pragmáticamente y formarnos un criterio 
inteligente. 

Este pues, es el amor sobre el cual ha de basarse el matrimonio: amor por 
la persona integral, amor por la mente, el corazón y su manera de ser 
al igual que por su aspecto exterior, amor acompañado de respeto. 
Solo este cariño es el que puede sobrevivir la fascinación de lo 
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novedoso, los estragos de las enfermedades y del tiempo. Solo este 
puede mantener la ternura y exquisitez del estado conyugal de por 
vida, como fue la intención de aquel que instituyó la unión 
matrimonial: que fuera de ayuda y confort mutuo. 

¿Qué palabras hay, que sean suficientemente fuertes y expresen la 
indignación con que rechazamos esos compromisos, tan indignos y no 
obstante tan comunes, por los que el matrimonio se convierte en una 
especulación monetaria, un negocio, una cuestión meramente de 
dinero?… Los jóvenes mismos deben tener muchísimo cuidado de no 
dejar que las persuasiones de otros, ni un impulso de su propia 
concupiscencia, ninguna ansiedad por ser independientes, ninguna 
ambición de esplendor secular, los lleve a una relación que no sea por 
puro y virtuoso amor. ¿De qué valen una casa grande, muebles 
hermosos y adornos costosos si no hay amor conyugal? “¿Es por estas 
chucherías, estos juguetes?”, exclama al despertar el corazón 
atribulado demasiado tarde en medio de alguna triste escena de 
infelicidad doméstica. “¿Es para esto que me he vendido y he vendido 
mi felicidad, mi honor?” 

¡Ah, hay en el afecto puro y mutuo una dulzura, un encanto y un 
poder para complacer, aunque sea en la más humilde de las 
viviendas, mantenido en medio de la pobreza teniendo que lidiar con 
muchas dificultades! Comparado con esto, la elegancia y brillantez de 
un palacio oriental no son más que una de las enramadas del Huerto 
de Edén… 

EL MATRIMONIO DEBE CONTRAERSE CON LA MAYOR 
PRUDENCIA… Los matrimonios imprudentes, como ya hemos 
considerado, tienen malas y muy extensas consecuencias y también 
pasan esas consecuencias a la posteridad. Contamos con la comprensión 
para controlar nuestras pasiones e ilusiones falsas. Aquel que, en un 
asunto de tanta consecuencia como lo es elegir un compañero de por 
vida, deja a un lado lo primero y escucha solo la voz de lo segundo, ha 
renunciado al carácter de un ser racional para dejarse gobernar 
totalmente por los apetitos carnales. La prudencia previene mucha de 
la infelicidad humana cuando permitimos que nos guíe. 

En este sentido, la prudencia no deja que nadie se case hasta tener un 
medio de vida seguro. Me resulta obvio que la presente generación de 
jóvenes no se distingue por su discreción en este aspecto. Muchos 
tienen mucho apuro por contraer matrimonio y ser cabeza de familia 
antes de tener con qué mantenerla. En cuanto llegan a la mayoría de 
edad, si tienen trabajo o no, antes de haberse asegurado que su 
trabajo sea un éxito, buscan esposa y hacen una elección apurada y 
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quizá insensata. Los hijos comienzan a llegar antes de tener los 
medios adecuados para mantenerlos… Los jóvenes tienen que 
razonar y contemplar el futuro. Si no lo hacen, y en cambio se 
precipitan a tener que enfrentar los gastos del hogar antes de tener los 
recursos para hacerlo,  a pesar del canto de la sirena que son sus 
ilusiones, presten atención a la voz  de advertencia o prepárense para 
comer las hierbas amargas de inútiles lamentos… 

“Se ha dicho que nadie yerra en este sentido tanto como los 
pastores. ¡Cómo puede ser! Es difícil imaginar que aquellos cuyo deber 
es inculcar prudencia sean ellos mismos conocidos por su 
indiscreción… El pastor quien debe recomendar prolijidad en todos 
los aspectos de la vida, ¡cómo se va a casar con una mujer sucia y 
desprolija! El pastor quien debe demostrar un espíritu humilde y 
tranquilo preciado ante los ojos de Dios, ¡cómo se va a casar entonces 
con una mujer que regaña y critica constantemente! El pastor quien 
debe tener la misma relación con toda su congregación por igual, a 
quien le debe su amor y su servicio, ¡cómo se va a casar entonces con 
una mujer que se apega a unas pocas amigas, escucha sus secretos y 
divulga los propios, y se limita a relaciones dentro de un grupito 
seleccionado y exclusivo de sus preferidos, lo cual haría que su 
pastorado fuera insoportable o motivo de despido! 

A mis hermanos en el ministerio recomiendo, y lo recomiendo con 
tanta seriedad que no tengo palabras suficientemente enfáticas para 
expresarla, que tengan gran cautela en este asunto tan delicado e 
importante. En su caso, los efectos de un matrimonio imprudente se 
sienten en la iglesia del Dios viviente… 

EL MATRIMONIO SIEMPRE DEBE CONTRAERSE 
SIGUIENDO LOS DICTADOS DE LA RELIGIÓN. La persona 
devota no debiera casarse con alguien que no sea también devota. No 
es conveniente unirse a un individuo, aun de una denominación 
distinta, cuando cada uno, obedeciendo a su conciencia, asiste a su 
propia iglesia. No es bueno separarse los domingos por la mañana 
para ir uno a un templo y el otro a otro. La caminata más deliciosa 
que una pareja consagrada puede hacer es ir juntos a la casa de Dios y 
conversar sobre los temas importantes de la redención y las 
realidades invisibles de la eternidad. Nadie quiere perderse esto 
voluntariamente… No obstante, si el interés de la pareja fuera lo 
único en juego, sería una cuestión de menos consecuencia. Pero es 
una cuestión de conciencia y un asunto en el cual no tenemos opción. 
“Libre es para casarse con quien quiera”, dice el Apóstol refiriéndose 
a las viudas, “con tal que sea en el Señor” (1 Cor. 7:39). 
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Ahora bien, aunque esto fue dicho con referencia a una mujer, toda 
la Ley se aplica con la misma fuerza al otro sexo. Esto es no solo un 
consejo, sino una ley. Es tan inapelable como cualquier otra ley que 
encontramos en la Palabra de Dios. El modo imprevisto como ocurre 
este mandamiento judicial es… la confirmación más fuerte de que la 
regla es para todos los casos donde se contempla el matrimonio y 
donde no ha habido un compromiso matrimonial antes de la 
conversión. En cuanto al otro pasaje, donde el Apóstol nos ordena a no 
unirnos “en yugo desigual con los incrédulos” (2 Cor. 6:14), no se 
aplica al matrimonio excepto por inferencia, sino a la comunión en la 
iglesia o más bien las asociaciones y conductas en general que no deben 
formar los cristianos con los inconversos. Pero si esto es incorrecto en 
otras esferas, ¡cuánto más lo es en esa relación que ejerce una 
influencia sobre nuestra personalidad al igual que nuestra felicidad! El 
que un cristiano, entonces, contraiga matrimonio con alguien que 
decidida y evidentemente no es creyente, es algo directamente opuesto 
a la Palabra de Dios…Tener gustos distintos en cuestiones secundarias 
es un obstáculo para la armonía doméstica. Entonces, las diferencias de 
opiniones en lo que respecta al importantísimo tema de la religión es 
un peligro, no solo para la armonía sino también es una imprudencia 
que el cristiano ni siquiera debiera considerar. ¿Cómo pueden logarse 
los altos ideales de la familia donde uno de los padres no cuenta con las 
calificaciones necesarias para lograrlos? ¿Cómo puede llevarse a cabo la 
educación religiosa y los hijos ser formados en el conocimiento y la 
admonición del Señor? En lo que respecta a la ayuda individual y 
personal en cuestiones religiosas, ¿acaso no queremos ayudas en lugar 
de obstáculos? El cristiano debe doblegar todo a la religión, y no dejar que la 
religión se doblegue a nada. Esto es lo primordial, a lo cual todo ha de 
subordinarse…Me temo que el descuido de esta regla clara y razonable 
se está haciendo más y más común…En el excelente tratado que 
publicó el Sr. Jay… hace él los siguientes comentarios acertados e 
importantes. “Estoy convencido de que se debe a lo prevalente de estas 
relaciones indiscriminadas y no consagradas, que nos hemos 
distanciado erradamente de aquellos hombres de Dios que nos 
precedieron en nuestro aislamiento del mundo, en la simplicidad de 
nuestra manera de ser, en la uniformidad de nuestra profesión de fe, en 
el cumplimiento del culto familiar y en la formación de nuestros hijos 
en  el conocimiento y la admonición del Señor” (William Jay, 1769-
1853). 

Nadie debe contemplar la posibilidad de una relación como el 
matrimonio sin la mayor y más profunda consideración, ni sin las oraciones 
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más serias a Dios pidiendo su dirección. Pero las oraciones, para ser 
aceptables ante el Altísimo, tienen que ser sinceras y elevadas con un 
verdadero anhelo de conocer y hacer su voluntad. Creo que muchos 
actúan con la Deidad como lo hacen con sus amigos: toman sus 
decisiones y luego piden orientación. Tienen algunas dudas, y a 
menudo, fuertes, acerca de que si el paso que están por tomar es el 
correcto, pero estas se van disipando gradualmente con sus oraciones 
por las que ellos mismos se van convenciendo de que su decisión es la 
apropiada, decisión que, de hecho, ya habían tomado. Orar por algo que 
ya sabemos es contrario a la Palabra de Dios y que ya hemos resuelto 
hacer, es agregar hipocresía a la rebelión. Si hay razón para creer que 
el individuo que pide casamiento a una creyente no es 
verdaderamente devoto, ¿para qué va a orar ella pidiendo dirección? 
Esto es pedirle al Todopoderoso que le permita hacer aquello que él 
ya ha prohibido hacer. 

No hay palabras para deplorar lo suficiente el hecho de que por lo 
general toda preparación apropiada para el matrimonio se deja a un 
lado y en cambio toda la atención se da a vanidades que de hecho no 
son más que polvo en la balanza del destino conyugal. Todo 
pensamiento, sentido de anticipación y ansiedad son absorbidos con 
demasiada frecuencia por la elección de una casa y los muebles, y por 
cuestiones aún más insignificantes y frívolas. Qué común es que la 
mujer pase horas, día tras día y semana tras semana, en comunión 
con su modista, decidiendo y discutiendo colores, estilos y telas en 
que aparecerá en esplendor nupcial, cuando debiera emplear todo ese 
tiempo en reflexionar sobre el paso crucial que decidirá su destino y 
el de su futuro esposo; como si la gran finalidad fuera ser una novia 
esplendorosa y a la moda, en lugar de ser una esposa buena y feliz… 

“Estudia”, dice un viejo autor, “los deberes del matrimonio antes 
de casarte. Hay cruces que cargar, trampas que evitar y múltiples 
obligaciones que cumplir al igual que gran felicidad que disfrutar. ¿Y 
acaso no hay que estar seguro de las previsiones para el futuro? No 
hacerlo resulta en los frecuentes desencantos de este estado 
respetable. De allí ese arrepentimiento que viene demasiado pronto y 
a la vez demasiado tarde. El esposo no sabe cómo liderar y la esposa 
no sabe cómo obedecer. Ambos son ignorantes, ambos engreídos y 
ambos infelices”. 

RECONÓCELO EN TODOS TUS CAMINOS, Y ÉL 
ENDEREZARÁ TUS VEREDAS (Prov. 3:6). 

Tomado de A Help to Domestic Happiness reimpreso por Soli Deo Gloria. 



LAS BODAS DEL CORDERO 
Charles H. Spurgeon (1834-1892) 

“Gocémonos y alegrémonos y démosle gloria; porque han llegado las bodas del 
Cordero, y su esposa se ha preparado. Y a ella se le ha concedido que se vista de 

lino fino, limpio y resplandeciente; porque el lino fino es las acciones  
justas de los santos” (Apocalipsis 19:7-8). 

AS BODAS DEL CORDERO SON EL RESULTADO DEL 
DON ETERNO DEL PADRE. Nuestro Señor dijo: “Tuyos 
eran, y me los diste” (Juan 17:6). Luego oró diciendo: “Padre, 

aquellos que me has dado, quiero que donde yo estoy, también ellos 
estén conmigo, para que vean mi gloria que me has dado; porque me 
has amado desde antes de la fundación del mundo” (Juan 17:24). El 
Padre hizo una elección y dio los escogidos a su Hijo para que fueran 
su porción. Por ellos, hizo un pacto de redención7 comprometiéndose a 
asumir la naturaleza de ellos a su debido tiempo, a pagar el castigo por 
sus ofensas y a liberarlos para que fuesen suyos. Amados míos, eso que 
fue determinado en los concilios de la eternidad y acordados allí por las 
altísimas partes contrayentes, será consumado definitivamente el día 
cuando el Cordero tome para sí, en una unión eterna, a todos los que le 
fueron dados por su Padre desde la eternidad.  

Este será el cumplimiento del compromiso matrimonial que, a su 
tiempo, realizó con cada uno de ellos. No voy a intentar entrar en 
distinciones, pero hasta donde nos concierne a ustedes y a mí, el Señor 
Jesucristo celebró su boda con nosotros individualmente 
justificándonos en el momento que  por primera vez creímos en él. 
Luego nos tomó para ser suyos y se entregó para ser nuestro, de modo 
que podemos cantar “Mi amado es mío y yo [suyo]” (Cantares 2:16). 
Esta era la esencia de la boda. Pablo, en la epístola a los Efesios, 
representa a nuestro Señor como estando desposado con su iglesia. 
Podemos ilustrar esto con la costumbre oriental por la cual, cuando la 
novia es prometida en matrimonio, entra en efecto toda la 
inviolabilidad del matrimonio mismo aunque puede pasar todavía 
algún tiempo antes de que sea llevada a la casa de su esposo. Ella vive 

                                                      
7 pacto de redención – el término usado para describir el acuerdo entre los componentes de 

la Deidad, especialmente entre el Padre y el Hijo, con respecto al plan de redención: Dios 
el Padre propuso 1. Lograr la salvación por medio de la Persona y obra de Dios el Hijo y 
2. La aplicación de la salvación por medio del poder regenerador del Espíritu. 

L 
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en su hogar paterno, no deja atrás a su propia familia a pesar de estar 
desposada en verdad y justicia. En el día señalado, el día que 
podríamos llamar el de la boda verdadera, es llevada a su casa de 
casada. No obstante, el compromiso matrimonial es la propia esencia 
del matrimonio. Siendo así, entonces ustedes y yo estamos compro-
metidos en matrimonio con nuestro Señor ahora, y él está unido a 
nosotros con lazos indisolubles. Él no quiere separarse de nosotros, ni 
podemos nosotros separarnos de él. Él es el gozo de nuestra alma y  se 
regocija por nosotros con cánticos. ¡Alegrémonos porque él nos ha 
escogido y llamado, y estando ya comprometidos, espera con antici-
pación el día de la boda! ¡Sintamos aun ahora que aunque estamos en 
el mundo, somos de él, nuestro destino no está aquí en medio de estos 
hijos frívolos de los hombres! Desde ya, ¡nuestro hogar está en lo Alto! 

El día de las bodas indica el perfeccionamiento del cuerpo de la 
iglesia. Ya he dicho que en ese entonces la iglesia estará completa, 
pero que aún no lo está. Estando Adán dormido, el Señor tomó de su 
costado una costilla, y con ella formó una ayuda idónea para él. Adán 
no la vio mientras Dios la estaba formando, pero cuando abrió los 
ojos vio ante él la forma perfecta de su ayuda idónea. Amados míos, 
Dios está formando la verdadera iglesia ahora… La iglesia que está 
comprometida con el Novio celestial no es visible todavía porque está 
en proceso de formación. El Señor no va a permitir que simplones 
como nosotros veamos su obra a medio terminar. Pero llegará el día 
cuando habrá terminado su nueva creación, y entonces la presentará 
para que sea el deleite del segundo Adán para toda la eternidad. La 
iglesia no ha sido aún perfeccionada. Leemos de la parte de ella que 
está en el cielo: “para que no fuesen ellos perfeccionados aparte de 
nosotros” (Heb. 11:40). Si somos verdaderamente creyentes, ¡hasta 
que lleguemos nosotros allá, no puede haber una iglesia perfecta en la 
gloria! A la música de las armonías celestiales todavía le faltan ciertas 
voces. Algunas de las notas necesarias son demasiado bajas para los 
que ya están allá, y otras demasiado altas para ellos, hasta que arriben 
todos los cantores que han sido escogidos para completar las notas 
que faltan y conformar así el coro perfecto... Amados míos, en el día 
de las bodas del Cordero allí estarán todos los escogidos ––los grandes 
y los pequeños— hasta los creyentes que están luchando duramente 
hoy con sus pecados, dudas y temores. ¡Allí estará cada miembro 
viviente de la iglesia viviente para ser desposado con el Cordero! 

Estas bodas significan más de lo que les he dicho: Es la ida al hogar 
celestial. No hemos de vivir para siempre en estas tiendas de Cedar 
en medio de un pueblo extraño. El Novio bendito viene para 
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llevarnos al reino de la felicidad, donde ya no diremos: “Mi vida está 
entre leones”. Todos los fieles partiremos pronto a tu tierra, ¡oh 
Emanuel! Moraremos en la tierra que fluye leche y miel, en la tierra 
del sol radiante que no se oculta nunca, la morada de los benditos del 
Señor. ¡Ciertamente feliz será llegar a la patria de la iglesia perfecta! 

Las bodas son la coronación. ¡La iglesia es la esposa del gran Rey, y 
él colocará la corona sobre su sien y la dará a conocer como su 
verdadera esposa para siempre! ¡Oh, qué día será aquel cuando cada 
miembro de Cristo será coronado en él y con él, y cada miembro del 
cuerpo místico será glorificado en la gloria del Novio! ¡Oh, que esté 
yo allí en aquel día! Hermanos, tenemos que estar con nuestro Señor 
en la batalla si queremos estar con él en la victoria. Tenemos que 
estar con él llevando la corona de espinas, si queremos estar con él 
para llevar la corona de gloria. Tenemos que ser fieles por su gracia 
hasta la muerte, si hemos de compartir la gloria de su vida eterna. 

Es imposible expresar todo lo que significan estas bodas, pero 
ciertamente significan que todos los que creyeron en él entrarán en 
ese momento en una vida de total felicidad que nunca acabará, una 
felicidad nunca empañada por el temor ni las sombras. Ellos estarán 
con el Señor para siempre, glorificado con él eternamente. No 
esperemos que labios humanos hablen acertadamente sobre un tema 
como este. Se necesitan lenguas de fuego y palabras que penetren el 
alma como lenguas de fuego. 

¡Vendrá el día, el Día entre los días, corona y gloria del tiempo 
cuando, habiendo concluido para siempre todo conflicto, peligro y 
juicio, los santos, arropados con la justicia de Cristo, serán 
eternamente uno con él en una unión viva, amante y permanente, 
compartiendo unidos la misma gloria, la gloria del Altísimo! ¡Cómo 
será estar allí! Amados míos, ¿estarán allí ustedes? Afirmen su vocación 
y elección. Si no confían en el Cordero estando en la tierra, no 
reinarán con el Cordero en su gloria. El que no ama al Cordero como 
el sacrificio expiatorio, nunca será la esposa del Cordero. ¿Cómo 
podemos esperar ser glorificados con él si lo abandonamos en el día 
de su escarnio? ¡Oh, Cordero de Dios, sacrificio mío, yo quiero ser 
uno contigo, pues esto es mi vida misma! Si podemos hablar de este 
modo, podemos esperar que participemos de las bodas del Cordero. 

EL NOVIO ES PRESENTADO COMO UN CORDERO: “Han 
llegado las bodas del Cordero”. Así tiene que ser porque, ante todo, 
nuestro Salvador fue el Cordero en el pacto eterno cuando todo este 
plan fue programado, organizado y establecido por voluntad y decreto 
de la eternidad.  Él es “el Cordero que fue inmolado desde el 
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principio del mundo” (Apoc. 13:8), y el pacto fue con él, que sería las 
Arras, el Sustituto y el Sacrificio tomando el lugar de los hombres 
culpables. Así, y de ningún otro modo, fue desde la eternidad.  

Luego, fue como el Cordero que nos amó y demostró su amor. 
Amados míos, él no se limitó a hablarnos de amor cuando descendió 
del cielo a la tierra y habitó entre nosotros como “un hombre humilde 
delante de sus enemigos”, sino que lo demostró con actos de 
verdadero amor. La prueba suprema de su amor es que fue llevado al 
matadero como se lleva a un cordero. Cuando derramó su sangre 
como un sacrificio, podríamos haber dicho apropiadamente: “¡Mirad 
cómo los amaba!”. Si queremos demostrar el amor de Jesús, no 
mencionamos la transfiguración sino la crucifixión. Hablamos del 
Getsemaní y el Gólgota. Allí, sin dejar lugar a ninguna duda, el Hijo 
amado demostró su amor por nosotros. Dice el escritor bíblico: “Él 
me amó, y se entregó por mí”, expresando que su entrega por mí es la 
prueba clara de que me ama. Dice también: “Cristo amó a la iglesia, y 
se entregó a sí mismo por ella” (Ef. 5:25). La prueba de su amor por la 
iglesia fue que se entregó a sí mismo por ella. “Estando en la 
condición de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente 
hasta la muerte, y muerte de cruz” (Fil. 2:8). “En esto consiste el 
amor, no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos 
amó a nosotros” (1 Juan 4:10). Vemos pues que, como un Cordero, 
demostró su amor, y como un Cordero se desposó con nosotros. 

Demos un paso más. El amor matrimonial tiene que ser de ambas 
partes, y es como el Cordero que le amamos inicialmente. Cuando yo 
todavía no amaba a Cristo, ¿cómo podía haber apreciado sus heridas y 
su sangre sin amor? “Nosotros le amamos a él, porque él nos amó 
primero” (1 Juan 4:19). Su vida perfecta era una condenación para la 
mía, aunque no podía menos que admirarla; en cambio, lo que me 
atrajo a amarle fue lo que hizo como mi sustituto cuando cargó con mis 
pecados en su propio cuerpo en el madero. ¿No ha sido así con ustedes, 
amados míos? He oído hablar mucho de conversiones como 
consecuencia de la admiración del carácter de Cristo, pero nunca he 
conocido una personalmente, en cambio, siempre me he encontrado 
con conversiones como resultado de sentir una gran necesidad de 
salvación y una conciencia culpable, cosas que no pueden ser 
satisfechas nunca, excepto por su agonía y por su muerte, gracias a las 
cuales el pecado es justificado y perdonado, y la maldad es subyugada. 
Esta es la maravillosa doctrina que nos gana el corazón. Cristo nos ama 
como el Cordero, y nosotros lo amamos a él como el Cordero. 

Además, el matrimonio es la unión más perfecta. Es indudable que 
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es como el Cordero que Jesús está tan íntimamente unido a su 
pueblo. Nuestro Señor se acercó entrañablemente a nosotros cuando 
tomó nuestra naturaleza, pues así se convirtió en carne y hueso como 
lo somos nosotros. Se acercó mucho a nosotros cuando, por esa causa, 
dejó a su Padre y se convirtió en una sola carne con su iglesia. Él no 
podía estar en pecado como lo estamos nosotros por naturaleza, en 
cambio tomó sobre sí nuestros pecados de ellos y los quitó, como está 
escrito: “Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros” (Isa. 53:6). 
Cuando “fue contado entre los pecadores”, y cuando la espada 
vengadora lo hirió por sustituirnos, se acercó más aún a nosotros y de 
una manera que nunca podía haber hecho en la perfección de su 
encarnación. No puedo concebir una unión más cercana que la de 
Cristo con las almas redimidas por su sangre. Al contemplar su 
muerte, no puedo menos que exclamar: “¡Ciertamente tú me eres un 
esposo de sangre, oh Jesús! Estás unido a mí por algo más íntimo que 
por el hecho de que eres de mi misma naturaleza, pues tu naturaleza 
cargó con mi pecado y sufrió el castigo de la ira en mi lugar. Ahora 
eres uno conmigo en todas las cosas por una unión como la que te 
vincula con el Padre”. De este modo, se forma una maravillosa unión 
por el hecho de que nuestro Señor asume el carácter del Cordero… 

Si yo, en mi estado actual, pudiera escoger entre ver a mi Señor en 
su gloria o en su cruz, optaría por lo último. Por supuesto preferiría 
estar allá con él y ver su gloria, pero mientras vivo aquí rodeado de 
pecado y de aflicción, una visión de sus sufrimientos tendría más 
efecto sobre mí. “Oh cabeza sagrada una vez herida”, ¡cuánto anhelo 
contemplarte! Nunca me siento tan cerca de mi Señor como cuando 
reflexiono en su cruz maravillosa y lo veo derramando su sangre por 
mí… me parece estar en sus brazos, y como Juan, me reclino en su 
pecho al vislumbrar su pasión.  Por lo tanto, no me sorprende que por 
acercarse más a nosotros como el Cordero, y por acercarnos nosotros a 
él y contemplarlo como tal, se agrade él en llamar a su más excelsa 
unión eterna con su iglesia: “las bodas del Cordero”. 

Y, queridos hermanos, cuando pensamos en esto: estar desposados 
con él, ser uno con él, no tener ningún pensamiento, ningún 
propósito, ningún deseo, ninguna gloria sino la que mora  en Aquel 
quien, habiendo muerto ahora vive, es esto ciertamente el cielo, el 
lugar del cual el Cordero es la luz. Contemplar y adorar eternamente 
a Aquel que se ofreció sin mancha a Dios como nuestro sacrificio y 
propiciación será un festín sin fin de amor agradecido. Nunca nos 
cansaremos de este tema. Si vemos al Señor que viene de Edom, con 
vestiduras teñidas de Bozra, del lagar donde había hollado a sus 
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enemigos, nos sentimos sobrecogidos y pasmados por el terror de esta 
terrible manifestación de su justicia, pero cuando lo vemos vestido 
con la ropa sumergida en su propia sangre y la de nadie más, 
cantaremos eternamente a gran voz: “Tú fuiste inmolado, y con tu 
sangre nos has redimido para Dios; a ti sea la gloria por los siglos de 
los siglos”. Podríamos seguir cantando por toda la eternidad: “Digno 
es el  Cordero que fue inmolado”. El tema tiene un interés inagotable 
e incluye todo: justicia, misericordia, poder, paciencia, amor, 
aprobación, gracia y justicia. Sumamente glorioso es nuestro Señor 
cuando lo contemplamos como un Cordero. Esto hará que el cielo sea 
siete veces cielo para nosotros al pensar que, además, estaremos 
unidos a él como el Cordero con lazos eternos. [En ese momento una 
voz del público exclamó: “¡Alabado sea el Señor!”] Sí, amigos míos, 
¡alabemos al Señor! “Alabad a nuestro Dios” es el mandato que se oyó 
venir del Trono. “Alabad a nuestro Dios todos sus siervos, y los que le 
teméis, así pequeños como grandes, porque han llegado las bodas del 
Cordero, y su esposa se ha preparado”. 

Concluiré repitiendo esta pregunta: ¿Confías en el Cordero? Te 
advierto que si la religión en que crees no incluye nada de la sangre 
de Cristo, de nada vale. Te advierto también que a menos que ames al 
Cordero no podrás desposarte con el Cordero. Él jamás se desposará 
con quienes no sienten nada de amor por él. Tienes que aceptar a 
Jesús como un sacrificio, de lo contrario, no lo aceptas para nada. Es 
inútil decir: “Seguiré el ejemplo de Cristo”. No harías nada que se le 
parezca. Es en vano decir: “Él será mi maestro”. Él no te reconocerá 
como su discípulo a menos que lo reconozcas como un sacrificio. Es 
preciso que lo recibas como el Cordero o lo dejes completamente. Si 
desprecias la sangre de Cristo, desprecias toda su persona. Cristo no 
es nada para ti si no fuera por su expiación. Todos los que esperan ser 
salvos por las obras de la ley, o por cualquier otra cosa que no sea su 
sangre y su justicia, no son cristianos, no tienen parte alguna con él 
aquí, ni tendrán parte con él en el más allá, cuando tome para sí a su 
propia iglesia redimida para ser su esposa por los siglos de los siglos. 
Dios te bendiga, en el nombre de Cristo. Amén. 

Predicado el 21 de julio de 1889 en el Tabernáculo Metropolitano, Newington. 
_______________________ 
Charles H. Spurgeon (1834-1892): Influyente pastor bautista inglés. La colección 
de sermones de Spurgeon durante su ministerio ocupa 63 tomos. Los 20-25 
millones de palabras equivalen a la novena edición de la Enciclopedia Británica y 
constituye la serie de libros más numerosa de un mismo autor en la historia del 
cristianismo. Nació en Kelvedon, Essex, Inglaterra. 
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